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Esta historia -puede ser ilustrada con el siguiente perfil de los 
personajes: 

Duende “pirao Es un personaje fantástico que representa a los 
elementos de la Tierra creado por la ficción 

Pepa: Destacan sus dotes de organización, de iniciativa y 
conciliación. 

Coqui: Tiene síndrome de Down. Inteligente, leal y bromista. 

Niño: Muy despistado y con mucha imaginación. Creativo y 
alborotador. 

Luli: Inmigrante africano integrado. Fiel miembro del grupo. 









Dedicatoria 


A los chavales; para que valoren 
cuanto de hermoso 
poseemos en este planeta. 
También a los mayores, 
para que vean 
cuanto hemos destruido. 


Y a mis hijos y nieto: 
Jacob, Raúl y Nico. 









Prólogo 


Dicen que un buen cuento, necesita de tensión, de ritmo, de 
lo imprevisto y de lo sorpresivo, el libro de José Caballero, 
"Y que va a quedar de nosotros" reúne las tres 
características hay que añadir, dentro de la línea de los 
mejores cuentos, un final abierto que deje al lector con 
ganas de seguir leyendo en sucesivas publicaciones. El 
autor, como queda reflejado en el cuento, es lo que se llama, 
para que sea fácil de entender "Un anciano con corazón de 
niño" un hombre que está de vuelta de muchos caminos y 
batallas pero no se ha embrutecido ni dejado de soñar. De los 
que transforman las lágrimas en esperanza. La conversación 
continúa de los niños, auténticos personajes en la trama, 
siempre bajo el paraguas de una voz en off el mismo autor, 
narrador impecable de la acción y los diálogos. Los humanos 
estamos matando la Tierra y lo que los vienen detrás, que se 
van encontrar, solo los niños y una fuerza cabalística, como 
mágica, representada por la Liga de los Duendes de la Tierra 
serán capaces pueden ser capaces de evitarlo. Es en ellos 
donde el planeta compartirá confidencias y penas, profecías 
y sabiduría. 







Un lenguaje ameno, sencillo, directo, sincero, que surge de 
los adentros como es el que los adultos olvidamos, te arrastra 
en sus preguntas y conclusiones. Retos forrados de 
terciopelo sus verdades como puños. La Ironía "El duende 
Pirao", "¿Dios tiene nombre?" dicho con la ingenuidad 
profunda de un menor. 

Expresiones populares "Las golondrinas quitan las espinas a 
Dios". Todos los componentes de un cuento mágico en su 
profundidad social, la vuelta del color, cascadas, Arco Iris, 
los mismos duendes, lagos, La Naturaleza en su esplendor 
más bello. Es el reflejo de la Realidad y un canto de 
Esperanza. Urgente, necesario, liberador. 

Miguel Rubio (Poeta, escritor, director de Editorial MRV) 



Episodio I 

Unos días fantásticos y misteriosos 


Pasaban cinco minutos desde que sonara el timbre -para 
entrar en clase, entonces irrumpió Niño tropezando y 
adormilado. 

-¿Qué pasa? -pregunta al ver a sus amigos tan 
preocupados y alborotados. 

- Como siempre, llegas tarde y no te enteras de nada 
- le reprocha Pepa. 

-No está... la eñe —dijo Coqui agitado a causa del 
síndrome de Down. 

- ¡Bien! así "mañana" no tendré que levantarme 
temprano - exclamó Niño. 

En esto, la profesora dijo muy seria: 

-Bueno, esto es un desastre. ¿Qué será de nuestro 
perfecto lenguaje? Cuántos años desde que el hombre arañó 
la primera piedra y dejó el primer signo. Y nuestros 
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ancestros con las palabras lograron que nos entendiéramos. 
El idioma que más se habla en el mundo. 

Y se levanta Luli preguntando, siempre deseoso de 
integrarse y colaborar desde que dejó su tierra de África: 

— ¿Y qué hacemos "seño"? 

-Lo primero investiguemos qué ha pasado, y luego 
intentaremos poner remedio - respondió. 

— ¡Olé! Vamos a ser detectives - saltó Niño. 

La profesora cortó: 

- ¡Vamos niños! En grupos de a cuatro. Que les 
parece si comenzamos. Unos que revisen en los diccionarios 
las palabras que debieran llevar eñe. Otros que miren en los 
libros de lectura. Y otro grupo en los libros de texto. Los 
demás que busquen en los ordenadores, bibliotecas y donde 
se les ocurra. ¿Alguna cosa más? —y agregó- Bien, 
mientras hacen esto, me paso por la oficina para tratar este 
problema. - Y toda la clase se puso manos a la obra. 

Pepa, Coqui, Niño y Luli formaron su grupo. Y tras 
unas horas interminables todos descubrieron que la eñe 
había desaparecido de los diccionarios, los libros, y hasta de 
Internet. 

- ¿Y ahora qué? - dijo el preguntón de Niño. 

Entra en ese momento la profesora: 
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— A ver, todos, algo muy extraño pasa aquí. 

- /Esto es cosa del "duende pirao" que nos tiene 
manía! -gritó Niño, provocando un murmullo en la clase. 

- Déjate de fantasías - le respondió Pepa -. ¿Tú lo 
has visto? 

- Bueno, no. Pero... - contestó Niño. 

-Pero... qué... ¿Iba con un saco... lleno de enes? - 
interrumpió Coqui que estaba harto de escuchar lo mismo de 
Niño cada vez que sucedía algo raro en la comunidad. 

-No, pero... ¡Ya nos hizo otra faena! -le dijo Niño 
decidido. 

- Vale... ¿Y si... comemos?... Así pensamos... mejor - 
acertó a decir Coqui. 

-Muy bien por Coqui. ¡Todos al recreo! -dijo la 
profesora que le oyó. 

Y ya en el patio, entre mucho bullicio y más cuchicheos, 
nuestros amigos mordían con ganas sus bocadillos del 
comedor colectivo. 

-Lo que dice Niño del "duende pirao" no tiene sentido. 
Sería cosa de magia - dijo Pepa enfadada y confundida. 

- ¡Claro! - apostilló Niño. 
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- ¡Para Niño, por favor ! - continuó Pepa —: Pues yo 
digo que si eso pudiera ser así, porque esto que pasa es muy 
raro. ¿Acaso no es mágica y especial nuestra amistad? 

¿Y nuestra aldea? Pocas existen -les preguntó, sabiendo 
que formaban un grupito muy singular. Y respondieron 
todos con entusiasmo -: ¡Sí! 

-Bueno, bueno, entonces encontraremos las enes — 
aseguró Pepa - ¡A por las enes! 

- ¿ Cómo ? - preguntó Luli. 

- Con magia... ¿No es así Pepa? - quiso saber Coqui. 
-¡Buscaremos al "duende pirao"! -dijo Niño con 

entusiasmo. 

- ¿Qué cosa hay en abundancia que se escriba con eñe? 
-preguntó Pepa, y tras una pausa- ¡la leña amigos míos! 
¡La leña! 

- ¡Sí! - dijo Luli. 

- ¡Pues claro! - exclamó Niño. 

- ¡Eso es! -asintió Coqui. 

Y aunque todo parecía un disparate, estaban contentos 
abrazando a Pepa, que dijo: 

- Cuanto más leña cojamos más eñes tendremos. 

- ¡Eso! — dijo Coqui -. Y también... más palabras. 

- ¿Y dónde buscamos? - preguntó Niño. 
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— Pues en el bosque — le responde Pepa. 

-Y... ¿Dónde la echamos? - también pregunta Luli. 

- ¡En un barreño! - se apresuró a decir Niño. 

-Sin eñe...no hay... barreño -apostilló Coqui muy 
inteligente- ¿Y para que... queremos nosotros... un 
barreño? - concluyó. 

- ¡Ja, ja ,ja! - todos se tronchaban de risa por la 
ocurrencia. 

- ¡Uf! Se nos hará muy tarde -dijo Niño casi 
protestando. 

- ¿ Tengo una ideal Que nos ayuden los amigos que nos 
están leyendo - se le ocurrió a Pepa -. Mientras nosotros 
buscamos eñes, digo leña. Ellos buscan los nombres de cosas 
que se escriban con eñe. 

- ¡Sí! ¡Claro! ¡Eso... fenomenal! —se atropellaban en 
decir Luli, Niño y Coqui -. Qué gran idea has tenido Pepa. 
Y los chavales que estaban leyendo se dispusieron a 
colaborar con la idea de Pepa para recuperar la tan necesaria 
eñe del alfabeto. Desconocían aún qué otra valiosa ayuda 
tendrían que prestar para conjurar el gran peligro que se 
cernía sobre todas las criaturas de la Tierra. Y así que al rato 
ya habían escrito cada uno al menos diez palabras con eñe. 
Desde nombres de animales hasta de personas y otros 
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nombres de muchas clases. Y con esto que hacían animaban 
aún más a nuestros amigos. 

Y continuaron Pepa, Noni, Luli y Coqui, con mucha 
ilusión su camino a través de un colorido paraje, deseosos de 
llegar al bosque dispuestos a coger toda la leña de que fuesen 
capaces. 

Aunque no estaban muy lejos del colegio, se adentraron 
en el bosque, que apenas conocían, sin imaginar que 
sorprendente aventura les esperaba. 

Nuestros amigos, maravillados por su belleza y animados 
por todas las "enes" que podían coger, se acercaban al 
remanso de un riachuelo extrañamente limpio y cristalino. 

- ¡Eh!... Mirad... cuánta leña... - señaló Coqui. 

-Sí, pero cuidado -contestó Niño — . No podemos 
cogerla de los árboles para no dañarlos. 

- Digo... la que hay... en el agua - replicó Coqui. 
-Bueno, que podría tratarse de una presa hecha por 

castores - añadió Pepa. 

- ¡Vamos a veri — dijo Luli emocionado. 

Se acercaron a la orilla del riachuelo y vieron que todos esos 
maderos estaban retenidos por unos brotes de juncos. En 
tanto unas carpas rojas los salteaban para ver a nuestros 
amigos, esos intrusos tan ruidosos. 
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- ¿Veis?... —dijo Coqui — , Podemos... cogerlos... sin 
hacer daño... al bosque... o a los... animales. 

-Muy bien Coqui - le alentó Pepa. 

- ¿ Cómo la llevamos ? - preguntó Niño. 

- ¡Sí!, ¿cómo? - también preguntó Luli. 

-Haremos una camilla con los palos más largos y las 
hojas de los juncos - respondió Pepa. 

- ¡Bien! -gritaban con alegría. 

De vuelta y con la carga de leña, se turnaban en dos sin 
dejar de mirar la bonita y variada arboleda con una masa de 
hojas, doradas unas y verdes y plateadas otras. Y les parecía 
que al caminar pisasen una mágica alfombra tejida con los 
más variados colores. En nada tenía parecido con el mundo 
desconocido que existía más allá de la cima en que vivían 
dichosos con la comunidad de la aldea. ¡Qué paz y sosiego 
sentían! 

- ¡Mirad! - exclamó Niño exaltado. 

- ¡Qué! - respondieron todos los demás a la vez. 

- Solo ha sido un ruido - comentó Luli -. Se nota que 
no has vivido en la selva. 

- ¡No! ¡No! Es el "duendepirao" -aseguró Niño. 
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-¿Otra vez con... lo mismo? -le reprochó Coqui — , Y 
vas a decirnos que... lleva... un saco... con las eñes. 

- ¡Sí! - respondió Niño tajante -. ¡Allí! ¡Allí! 

Soltaron la carga y todos corrieron hacia un bulto que había 
al pie de un enorme chopo plateado. 

-¡Oh!... -exclamaron todos, que mirándose unos a 
otros se precipitaron a abrir el saco amarrado con una gran 
cinta verde que no dejaba de moverse. 

- ¡Salen... luces! -exclamó Coqui. 

- ¡Anda! Parece mágico - dijo Luli. 

-Pero ¿Cómo?...-decía Pepa asombrada — , ¡Son las 
eñes! Está a rebosar de eñes fluorescentes. 

- ¿ Veis? Fue el “duende pirao" - insistía Niño. 

-No sabemos si ese "duende pirao" se llevó las eñes. Ni 
tampoco si las dejó aquí - le intentaba explicar Pepa -. 
¿ Para qué llevarse las eñes y luego devolverlas ? 

-Alo mejor vive aquí el "duende pirao" - dijo Luli. 

-Pues... tendrá que... ser nuestro... secreto -propuso 
Coqui. 

- Bueno, bueno. A ver como explicamos esto en el "colé". 
Se van a hacer "pis" de la risa —dijo Pepa con algo de 
chufla. 
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— Y cuando vean que llevamos las enes ¿qué? —atajó 
Niño. 

- Eso es lo más importante - dijo Pepa de acuerdo con 
Niño-. Hemos encontrado las enes. Y el esfuerzo de la 
caminata, coger la leña. Esta es la recompensa. ¡Gracias a 
esta magia fabulosa! 

- ¡Sí! -asintieron todos a la vez. Sabían de su fuerza de 
voluntad y fe en cuanto hacían. Y contentos, y más felices, 
nuestros amiguitos salieron de ese bosque encantador para 
comunicar el gran hallazgo. 

Llegan por fin los amigos al colegio, con el saco luminiscente 
a reventar de enes que salvaban el abecedario para así 
restituir el lenguaje en todo su esplendor. Todos les hacían 
en falta, pero no se imaginaban el sorprendente final de esta 
pequeña odisea. Ea profesora les esperaba en el patio: 

-¿Qué pasó? ¿Dónde se metieron? ¿Qué es ese saco 
luminiscente? 

- Saco ¿qué? -preguntó Niño. 

-Eso... ¿Eumini... qué? -apostillo Coqui. 

- ¡Son las eñes "seño"! - respondió Euli. 

-¡Vale! ¡Vale! -saltó la profesora impaciente —. Que 
alguien lo explique por favor. 
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- Pues... Que hemos encontrado las enes "profe" -le 
dijo Pepa. 

-Pero... ¿Cómo?... ¿En un saco? ¡Imposible! -replicó 
la profesora. 

- Ya "profe". Eso es lo que creíamos - intentaba decir 
Pepa -. Explícalo tú Niño. Yo no me atrevo. 

-¡Sí! Yo sabía que el "duende pirao"... -comenzó a 
decir Niño. 

- ¡Ja, ja, ja...! - rieron lo niños de la escuela. 

- Sí ¿eh? Pues ya no digo más - replicó Niño indignado. 
-Bueno "profe". Encontramos este saco en aquel bosque. 

Y nos quedamos patidifusos cuando vimos que estaban las 
enes - dijo Pepa. 

- ¡Yo lo sabía! - interrumpió Niño. 

Entonces, la profesora, que aún no se lo creía, se dirigió a 
todos: 

- ¡Está bien! Niños vamos a entrar en la clase. Veremos 
que sucede. 

Una vez en clase y ya más calmados, se dedicaron con 
esmero a colocar las eñes en su sitio, y a reconstruir las 
palabras en los diccionarios, los libros y ordenadores. 
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Parecía que las enes buscaban las palabras mutiladas. La 
profesora felicitó a nuestros amigos: 

-Pepa, Coqui, Niño, Luli... No sé cómo lo habéis hecho. 
¡No! No quiero saberlo. Pero habéis salvado el lenguaje más 
perfecto del mundo. El nuestro. Han conseguido mucho más 
que eso. 

En esto, todos los niños aplaudían emocionados: 

- ¡Bien! ¡Viva! ¡Olé! 

Toda la aldea conoció y agradeció este arrojo de nuestros 
amigos. Y ya en la noche, a la hora de dormir, nuestros 
amigos se sentían orgullosos de haber contribuido para que 
no faltase la preciada eñe de nuestro vocabulario. Con ese 
acento que le daba un carácter especial. Ese tono en la 
pronunciación que les habían legado civilizaciones que 
habitaron durante siglos en su tierra. Y que en cada lugar 
poseen su forma peculiar de pronunciarlo, en muchos países 
y territorios, porque ciertamente, como dijo la "profe", es el 
idioma más hablado del mundo. 

Y se preguntaban: «¿Dónde estaría el duende pirao"?», 
convencidos que fue obra suya. Pensaban que "mañana” 
podían volver a jugar con sus amiguetes de la aldea. 
Compartir con sus "compañeros" nuevos conocimientos. O 
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podrían ir a "bañarse" al riachuelo. Y poder expresar el 
" cariño " y afecto a sus allegados. Eso entre tantas cosas que 
temieron no saber expresar sin la eñe. Así, muy felices 
quedaron, como siempre, 11 soñando " con su aventura y el 
bienestar que tenían gracias a la singular comunidad en que 
vivían en la Campiña de las Cigüeñas. Porque además, 
creían que sin las palabras, el mundo sería una silenciosa 
caverna. 
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Finalizaba la jornada en el colegio. Ya el último día de esa 
semana. Muy animados, nuestros amigos estaban de 
pruebas para ver cómo habían progresado en sus 
conocimientos. El recibimiento que les brindaron a su 
llegada les alegró la mañana. 

- ¡Viva los amigos del "duende pirao"! —les gritaban 
sus compañeros. 

Gratamente sorprendidos, dijo Pepa: 

-Pues no es mal nombre para la pandilla. Suena bien 
como nos llaman. 

- Sí, es bueno - dijo Luli. 

- Claro, es ideal - respondió Niño. 

- Cierto... eso - atinó a decir Coqui 

- Pero falta el "duende pirao " — se lamentó Niño. 

- Todo a su tiempo. Si existe y nos está ayudando y 
favoreciendo con sus encantamientos, seguro que le 
conoceremos - dijo Pepa que tenía respuesta para todo. 

Sonó el timbre que anunciaba el final del día de colegio. Y 
mientras caminaban por el pasillo hacia el patio, los cuatro 
leales amigos comentaban: 
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— Las pruebas... han sido... un poco fuertes ¿no? — 
preguntó Coqui. 

-Bueno, algunas preguntas han sido inesperadas - 
contestó Pepa. 

- ¿ Como la de si hablan o se comunican los animales — 
también preguntó Luli. 

-Pues yo he puesto que igual los animales sí nos 
entienden - se apresuró a decir Niño -. Y somos nosotros 
quienes no los entendemos a ellos. 

-Pero... ¿hablan?... - preguntó Coqui. 

- Bueno, ellos tienen su propio lenguaje y formas para 
comunicarse - respondió Pepa. 

- Eso... Mi gatita... me entiende - volvió a hablar Coqui. 

- ¿Ves Coqui? Pero nosotros, ¿les entendemos? -le dijo 
Niño. 

- Yo sí entendía a mi mascota Bumba - decía Luli -. 
Una cría de elefante. 

- ¡Uh!... Vaya mascotita Luli —le contestó Niño 
sorprendido. 

- Es posible. Creo que todo depende más del cuidador de 
la mascota que del propio animal - aseveró Pepa. 

-Exacto... -intervino Coqui-. Por eso hay animales... 
más agresivos... 
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— Claro, por culpa de quienes deben cuidarlos, que los 
malcrían o maltratan -apostilló Niño, que continúo 
diciendo -: Hay unos nidos de golondrinas bajo un pequeño 
techo de mi ventana. Se van a final de año, cada vez más 
tarde. A causa de tanto calor. Y vuelven en los primeros 
meses del año siguiente. Exactamente al mismo lugar. He 
visto ya varias nidadas. Duermen allí mismo, sobre unas 
ramas de enredaderas, sin miedo, con su nido de barro no 
muy lejos. Y puedo decir que cuando intento imitarlas en su 
canto, las más pequeñas acuden. Y me he propuesto 
protegerlas porque con este tiempo tan raro, y los 
contaminantes, han desaparecido casi la mitad de las 
golondrinas que apenas quedan insectos para alimentarse - 
y volvió a hablar, preguntando -. ¿Saben que gracias a las 
golondrinas también se puede saber si lloverá? —y sin 
esperar respuesta añadió —. Pues sí, los insectos voladores 
cuanto más cerca están del suelo, es porque detectan que va 
a llover. 

Casi sin darse cuenta, oyendo todos con atención cuanto 
decía Niño, habían atravesado el camino que les conducía a 
casa. Pero... 
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- ¡Coqui!¡Coqui!... Tu gatita se ha perdido. Y también la 
mascota de Niño. Y todos los animales -les anunciaban 
nada más llegar. 

-Bueno, un gato puede escaparse -dijo Pepa-, pero 
¿cómo puede salir el pez de Niño del acuario? 

- ¡Mi pececito! ¿Es lo que yo pienso? -preguntó Niño a 
sus amigos 

-¿El " duende pirao" ? - se preguntaban todos. 

-Bueno tranquilos. Soltemos los libros y digamos a 
nuestros padres que vamos a ir en la búsqueda de las 
mascotas - propuso Pepa. 

-¡Sí! Claro. Eso... —respondieron los demás 
atropellándose las palabras. 

Al poco, se volvieron a ver todos. Había curiosidad y 
disgusto por lo sucedido. 

-Pepa... es que... todas las mascotas... y animales de la 
calle... desaparecidos... -le dijo Coqui con nerviosismo por 
su gatita. 

- Ya Coqui. Bueno - dijo Pepa -. Anímate y 
emprendamos la búsqueda que ya tenemos experiencia en 
estas cosas. 
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- ¡Bien! —gritaban todos los niños que le escuchan. Y 
los mayores, orgullosos de sus chavales. 

Y así, nuestros osados amigos. Los amigos del "duende 
pirao", aunque eso aún no estaba muy claro, comenzaron la 
búsqueda seguidos por las miradas ilusionadas de otros 
muchos niños y jóvenes que se quedaban tentados de ir con 
ellos. 

-Y ¿a dónde vamos? -preguntó Luli. 

- Busquemos antes al "duende pirao" -propuso Niño. 

- Eso...A mí me gustó... ese bosque - dijo Coqui. 
-Bueno... por alguna parte hay que empezar -habló 

Pepa. 

En esto, al girar hacia unos arbustos que conducían al 
camino para ir al bosque, vieron camuflado en unos 
frondosos árboles, algo muy raro que les atrajo. 

- ¡Eh! ¿ Qué es eso? - dijo Niño señalando. 

- Pues no lo sé - respondió Pepa -. Vayamos a verlo. 

- ¡Oh! - exclamaron todos. 

Parecía que los animales volaban, agrupados de una extraña 
manera. 

- ¡Están... ahí! -gritó Coqui. 
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-Sí pero ¡cuidado! -advirtió Pepa — , Están dentro de 
algo. Es una gran esfera translúcida. 

- Pues saquemos a nuestras mascotas - dijo Niño -. A 
todos los animales. 

- Se parece a un globo que vi volar en mi tierra - dijo 
Euli. 

- ¡Qué raro! - dijo Pepa —. Sí están flotando, como si 
gravitaran dentro... 

-¿Será cosa del "duende pirao "? -preguntó Niño, 
aunque no estaba muy convencido. 

- No creo - respondió Pepa -. Al contrario. Creo que el 
"duende pirao " es quién nos está ayudando a resolver estos 
misterios. 

-Entonces... ¿Quién hace estas cosas tan extrañas? — 
preguntó Coqui. 

-Pues si el "duende pirao" es quién nos ayuda -decía 
Niño-, tiene que saber quién hace esto ¿No? 

- Veamos de abrir la esfera - decidió Pepa. 

Todos buscaban una especie de puerta, pero no había 
ninguna abertura. 

- Pues... igual que... han entrado... tienen que salir - 
dijo Coqui muy enojado. 
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— Sí, pero ¿cómo entraron? —preguntó Luli — . ¿Por 
dónde? 

- Vamos, deprisa. Que el gato de Coqui se quiere comer 
mi pececito - dijo Niño alterado. 

-Y... el "duende pirao"... ¿Nos ayudará otra vez? - 
quiso saber Coqui. 

En ese instante, un haz de luz, como un rayo láser, cruzó 
fugazmente delante de nuestros amigos. 

- ¡Oh! - exclamó Pepa. 

Todos miraban casi cegados, cómo el haz de luz, cortaba la 
esfera en dos mitades. 

- Te escuchó Coqui - dice Pepa de nuevo muy 
entusiasmada. 

- ¡Es... cierto...! - contesta Coqui incrédulo. 

- ¡Sí...! - se alegraba Luli. 

- ¡Bien! - dijo Niño. 

- ¡Gracias duende! — acertaron a decir todos a la vez. Y 
al momento, de manera cómica, cayeron todos los animales 
al suelo. Unos corrían y otros volaban para alejarse de la 
esfera. En esto aprovecharon nuestros amigos para rescatar 
a sus mascotas. 
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-Mia, estoy... aquí - la llamaba Coqui, y la gatita dando 
un maullido como si preguntara «¿eres tú, Coqui?» fue a los 
pies de su amiguito. 

-Mi pececito. Se puede morir - decía Niño asustado. 
-No, ¡mira! -señaló Pepa-. El pececillo está en una 
burbuja de agua. 

- ¡Anda! Es verdad - dijo Niño con alivio. Y continuó - 
¿Veis? Es el "duende pirao". Cuando pueda verlo, tengo 
que disculparme por dudar de sus buenas intenciones. 

Y rápidamente tomó el pececillo entre sus manos, protegido 
como estaba por esa mágica burbuja. 

Todos más calmados, intentaban aclarar lo sucedido. 

Niño dijo: 

- En verdad este nuevo amiguito que tenemos es fabuloso 
- refiriéndose al "duende pirao". 

Pepa iba a decir algo, pero oyó un extraño maullido 
reclamándole: «¡Miau!». Pepa creyó oír: «¡Elévame!». 

Una gran gata listada con ojos de ámbar, estaba plantada 
frente a Pepa con la cabeza erguida, mirándola, y sin dejar 
de mover su cola listada 

- ¡Oh! Qué bonita es -dijo Pepa — . Si tiene un collar. 
Seguramente se ha perdido. Ea llevaremos con nosotros por 
si aparece su cuidador. 
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- ¡Por ahí...! Hay más animales extraviados —señaló 
Niño. 

-Bueno. Pues si también son del vecindario, nos 
seguirán - dijo Pepa, y acogiendo a la gata entre sus brazos, 
que comenzó a ronronear, emprendieron el camino de 
vuelta, todos muy felices, seguidos por periquitos, 
ratoncillos blancos, perros y muchos animales de otras 
especies. 

Mientras caminaban, Coqui creyó oír a su gatita: 

-¡Qué...! -se sorprende Coqui condescendiente- 
Pero... si está... hablando - comentó a los demás. 

- ¡Anda ya! - le respondió Pepa. 

-Mia me llaman -creyó también Pepa oír decir a la 
gata que llevaba, que así respondía a la gatita de Coqui. 

-Anda, se llama... como mi gatita - dijo Coqui. 

Y todos quedaron paralizados: 

- ¿ Qué pasa ? - preguntó Luli. 

- ¿No oíste? - le contestó Pepa. 

- Sí, los gatos - dijo Luli -. Pero este perrito que viene a 
mi lado, lleva un rato diciendo de todo menos ladrar... 
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- Quimi, me llamo Quimi — dijo una perrita con 
grandes orejas que le colgaban hasta el suelo, que añadió 
presumiendo -: Y soy de una raza con pedigrí. 

- Pues mi pececito no dice nada - le contesta Niño. 

- Es que no estáis acostumbrados a comunicarse con los 
animales - dijo Luli. 

-Bueno, bueno, pero todo tiene sus límites -quiso 
aclarar Pepa-, Una cosa es que se sobreentienda, y otra, 
que mantengan una conversación. 

-Eso...Pero desde que el "duende pirao"... está en todo 
esto... Pues que... pasan cosas muy raras... ¿No Pepa? - 
preguntaba Coqui. 

- ¿Pues claro! —saltó Niño-. Y no me extraña nada de 
cuanto sucede. 

-Bueno pero tengamos mucho cuidado -aconsejó 
Pepa -: Todo se puede malinterpretar. Y aunque estas cosas 
que están pasando son excepcionales, pueden tomarnos por 
"piraos". 

-Eso... Como el... " duende pirao" —dijo Coqui. 

- ¡Ja. ja, ja! - rieron todos. 

- Pero todo el mundo está viendo lo que pasa -dijo 
Niño -. Nosotros no tenemos nada que ver. Solo ayudamos. 
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— Eso nos libra — responde Pepa -. Desde luego, algo 
maravilloso está pasando. La magia está rompiendo esta 
rutina. 

-Eso... Pepa...Y además estamos... aprendiendo cosas 
nuevas - dijo Coqui, dándole la razón. 

- ¡Miauu...! Que tengo microchip -sorprendía la gata a 
nuestros amigos: 

-Me escapé de unos humanos muy torpes que me 
querían llevar a la "perrera" de esa ciudad con tantas 
normas y gentes con tantas prisas, porque a ninguno se le 
ocurrió comprobarlo. Así que tras cruzar todo el valle, me 
lancé a la escalada de la cima, pasando cerca de donde 
anidan las rapaces. Y menos mal que no me vieron. No sé 
cómo sigo viva. Y por aquí me tienen. 

- ¡Hala! Pues sí que se le entiende bien — dijo Pepa. 

- ¡Yo quiero uno! — maullaba la gata de Coqui —. Si me 
pierdo podré volver contigo. 

-Eso... -contestó Coqui algo asustado-. No te 
preocupes Mia... que siempre... voy a cuidarte... 

- Está muy claro - dijo Pepa -, tenemos que hablar con 
el "duende pirao". Y que nos diga que pasa. 

- Eso... Y que nos enseñe... donde vive - dijo Coqui. 
Todos se mostraron de acuerdo. Era eso cuanto deseaban. 


33 







Las mascotas reconocieron a sus amiguitos que enloquecidas 
acudían a su encuentro. Pero nadie reclamó a Mia. Todos les 
mostraban su agradecimiento por recuperar sus animalitos 
y cómo se interesaban por los demás. 

- ¡Viva los amigos del "duende pirao"! ¡Ole! 

Ya casi caía el Sol por el rojo horizonte. Había sido un día 
muy largo. Los padres de nuestros amigos ya estaban 
impacientes de la espera y los llevaron para casa. 

- ¿Miau...? 

-Bueno, sí... te quedas conmigo -respondió Pepa a la 
pregunta de Mia, su nueva mascota. 
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Llegó por fin el sábado. Nuestros amigos Pepa, Coqui, Niño 
y Luli no tenían que ir al "colé". Habían quedado para hacer 
una especie de excursión a ese bosque que les pareció 
encantado. Pero el día se presentaba muy diferente al que 
imaginaban. 

Cuando Niño despertó, en esa mañana, que prometía ser 
muy feliz, comenzó con una gran sorpresa para el rebelde de 
la pandilla: 

- ¿Eh? ¿Qué pasa aquí? Las paredes, mi cama, mi ropa, 
¡mi peceral ¡Es imposible! ¡Uhl Estoy soñando. 

En tanto, Coqui, en su casa, estaba asustado. Nadie le había 
dicho que eso podía ocurrir. Su mascota, de grandes ojos 
azules y pelaje muy blanco, estaba totalmente descolorida. 
Como Niño, creyó que soñaba pero la gatita cuando le vio, 
dio un lastimero maullido y desapareció. 

Con Pepa paso igual: 

-¡Mamá! ¡Mamá!... Mira como estoy -y era difícil 
alterarla, con esa paciente cualidad que tenía. 

Y Luli, cuando se vio, comenzó a reír nervioso. Y casi acabó 
llorando: 
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- Pero... ¡Si soy blanco! 

Impacientes, todos se precipitaron a la calle, al lugar de la 
cita. 

- ¡Uh! Ya estáis aquí ¿Habéis visto? ¿Qué es lo que 
pasa? - acertó a decir Niño casi sin aliento, que preguntó: 

- ¿Luli? 

- ¿No lo ves? - respondieron todos a la vez. 

- ¡Soy yo! — le dijo Luli casi gritando. 

-¿Qué? —y Niño se quedó mudo. 

-Bueno, sin comentarios -dijo pepa-. Que más o 
menos todos estamos iguales. Una mañana muy gris, sin 
duda. 

-Es increíble —dijo Coqui-, En educación especial... 
nunca me... dijeron que esto... podía pasar. 

- Ni a nosotros. Nunca, nadie - coincidieron en 
responder los demás. 

- Es más, ni los científicos más listos sabían que pudiese 
pasar esto - dijo Pepa. 

- ¿Y tú crees que habrá una solución? -preguntó Niño 
a Pepa. 

- Esto es más... difícil que las... " enes"... Y las 
mascotas... ¿No Pepa? -quiso saber Coqui, mencionando la 
aventura pasada. 
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- Pues yo en mi tierra vi algo parecido — les decía Luli: 

- De momento el Sol se apagó. Se hizo más oscuro que la 
noche. Y todo perdió su color. 

- Eso es un eclipse de Sol - respondió Niño - .Pero hoy 
el Sol luce espléndido. 

Hubo un breve silencio interrumpido de nuevo por Niño: 

- ¿Será cosa del "duende pirao"?... 

-Y dale. Sí ¿eh? —le cortó Coqui que añadió-, ¿Y 
dónde va a meter... todos los colores?... Son muchos 
kilómetros. 

-Pues algo será la causa de todo esto -quiso aclarar 
Luli. 

Entonces interviene Pepa: 

-¿Por qué no buscamos algo que aún pueda conservar 
sus colores ? 

- ¡Sí! — asintió Luli. 

- ¿Pues claro! -aceptó también Niño. 

- ¡Eso... es! - también Coqui estaba de acuerdo. 

Y todos conformes se dispusieron a caminar, mirando de un 
lado a otro. Y escudriñando cada detalle de las casas, los 
animales y cuanto encontraban a su paso. 

- Nada. Todo está raro y feo - dijo Niño. 
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-A mí... me preocupa... mi gatita -dijo Coqui — 
Estaba... muy fea... y se espantó... cuando me vio. 

- ¿A que no adivinas qué me preocupa a mí? - saltó 
Luli. 

- ¡Ja, ja ja...! - rieron todos. 

- Pues por probar. Vayamos a la cascada a ver si está el 
arco iris -sugirió Pepa-. ¿Qué os parece? Bueno, es una 
idea, nunca se sabe. 

- ¡Bien, bien y bien por Pepa! — dijeron todos a la vez. 

- ¡Si, claro! Igual vemos por ahí al "duende pirao" - 
dijo Niño, y tras una larga caminata, contemplaban 
maravillados ese paisaje tan famoso en el lugar. 

Una cascada de mediana altura, pero muy ancha y 
extensa que vierte sus tranquilas aguas en el espejo del lago. 
Y ahí, quizás desde el comienzo de los tiempos, se erguía el 
magnífico arco iris. Desde el alba al ocaso del sol. Imponente 
y magnífico. Exhibiendo sus colores mágicos y centelleantes. 
Como si naciera de cada orilla del lago. El Sol calaba cada 
cristalina gota de agua antes de caer apacible de la cascada, 
para descomponer y difuminar sus colores, todos los colores 
más bellos de la naturaleza. Y hacer posible ese milagro que 
sosegaba el espíritu de nuestros amigos que lo 
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contemplaban, solo perturbados, por unas golondrinas que 
cruzaban desafiantes el arco iris. 

- ¡Oh! Qué bonito - dijo Pepa muy emocionada. 

- ¡Sí! Bello - asintió Luli. 

- ¡Mágico! - dijo Niño. 

- ¡Eso!... Exacto - acertó a decir Coqui. 

Durante un rato miraron en silencio y como atontados, ese 
regalo de la Naturaleza, hasta que preguntó Coqui: 

- Y del " duende... pirao"... ¿Qué me... dices Niño? 

- Pues no lo sé, pero algo tiene que ver con esto que pasa 
- le respondió Niño algo picado. 

- Bueno chicos, ya vale. No empecemos con lo mismo - 
medió Pepa-. -Aunque la verdad, no sé qué pensar. 
Quizás... 

- ¡Mirad! — le interrumpió Niño señalando. 

- ¡Qué!... ¿El "duende... pirao"? -preguntó Coqui. 

- ¡No! Las golondrinas - contestó Niño paciente. 

- ¿ Qué pasa? - también preguntó Euli. 

- ¡Oh! - exclamó Pepa que no se lo creía. 

Como encendidas luminarias, una procesión de golondrinas 
perfectamente alineadas, atravesaban y descendían desde el 
arco iris, directas hacia ellos. 

- ¿ Qué traen ? - intentaba ver Niño. 
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- ¿No... lo ves? - le contestó Coqui. 

- ¡Vienen con luces!... - exclamó Luli alucinado. 

- Es fantástico - dijo Pepa feliz. 

-¿Veis ? Esto es cosa del "duende pirao" —dijo Niño 
con orgullo. 

-Sí... que tiene poder... sobre los animales -le dijo 
Coqui con chufla. 

-Claro, es que no sabemos...-dijo Luli interrumpido 
por Pepa que veía como pasaban rozando por sus cabezas las 
curvadas alas de las golondrinas: 

- Vamos... Hay que hacer algo. 

- Sí, pero ¿qué? -preguntó Niño. 

- ¡Mirad! Arrojan con sus picos bolitas de colores - 
alertó Luli. 

-Son los colores... del arco... iris... —decía Coqui 
incrédulo pero entusiasmado. 

- ¡Eh! La hierba, vuelve a ser verde con las bolitas que 
han caído al suelo - exclamó Niño. 

-Pues intentemos cogerlas —dijo Pepa-, Algún 
sentido tendrá... 

-¡Aquí! ¡Aquí!... —gritaban todos extendiendo las 
manos, y en esto que las benefactoras golondrinas iban 
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depositando suavemente toda la gama de colores en las 
manos de nuestros amigos. 

- El lago... es el color... más bonito que... he visto... jamás 
-señalando Coqui hacia sus mansas aguas azulinas que 
chisporroteaban partículas de plata. 

-Y yo ¡Mis manos! Son como eran - decía Luli lleno de 
júbilo. 

Y así se repetían una y otra vez nuestros amigos sobre los 
prodigios que hacían esas bolitas del arco iris en todo el 
entorno. Todo el paisaje, los árboles y la vegetación. La 
tierra, adquiría sus tonos ocres, e incluso las golondrinas se 
tornaban con sus hermosos colores. La naturaleza volvía a 
vestir sus mágicas galas. 

- ¡Sí! Lo conseguimos - dijo Niño - gracias a la idea de 
Pepa de venir aquí. 

— Yo diría que gracias a esas maravillosas golondrinas — 
le contestó Pepa. 

- ¡Sí! Y a las golondrinas - dijo Luli -. Tenían que 
venir de mi tierra. 

-Pues dice mi abuela... que las... golondrinas... no se 
pueden matar -prosiguió Coqui en su inocencia-, 
porque... quitan las espinas... a Dios. 
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- ¡Y al "duende pirao"! Estoy seguro - dijo Niño que no 
podía callar. 

-¡Está bien! ¡Ya vale! -intervino Pepa-. No se 
pueden matar animales, aunque no lo diga dios, como dice 
tu abuela, Coqui. No te preocupes. Y tenemos que respetar 
cuanto nos ofrece la naturaleza, como así lo hemos 
aprendido en nuestra comunidad. Sea como sea, lo hemos 
logrado ¡otra vez! Y eso es lo que importa. ¿ Verdad amigos ? 

- ¡Sí! -asintieron todos. 

- Y ahora, con mucho cuidado llevemos esta prodigiosa 
magia que tenemos en las manos a compartirla con nuestros 
amigos para que vuelvan a estar tan contentos como 
nosotros -propuso Pepa -. ¡A casa! 

- ¡Bien por Pepa! — dijeron todos. 

Llegaban tranquilos nuestros amigos. Habían disfrutado en 
la caminata de regreso observando los efectos del poder de 
esas increíbles bolitas iridiscentes y suaves como algodón. 

Todo volvía a la normalidad al paso de nuestros amigos, 
que iban lanzando bolitas. Y así que, ahora a su llegada iban 
a restituir el color de las cosas como por arte de 
encantamiento. 
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Se acercaron muchos niños y mayores para ver de dónde 
venían, y que traían para que por donde pasaban todo 
volviese a ser colorido y luminoso. 

- ¡Ay! -gritó Coqui que había dado un traspiés, y las 
lucecillas que llevaba rodaron como canicas que se 
expandían en una explosión de color que impregnaba cuanto 
llegaba a su alcance. 

- No te preocupes Coqui — le dijo Niño -. Mira, gracias 
a ti; la calzada, las plantas, las fachadas de las casas. Mira 
que esplendor. 

Todo recuperaba los matices. Se combinaban los colores 
entre sí, como un pintor mezcla en su paleta el azul con el 
amarillo para los tonos verdosos. O el amarillo con el rojo 
para los anaranjados. Y así, una sinfonía policroma iba 
trepando hacia lo más alto, hasta cubrir la aldea de magia y 
color, y toda la Campiña de las Cigüeñas. 

-Sí parece como fuegos artificiales -dijo Luli con 
asombro. 

- ¡Eso es! Todo... ha salido bien, pero me... tenéis que... 
dar unas bolitas... Para mi mascota... y mi cuarto -se 
quejaba Coqui. 

- Eso está hecho - dijo Niño -. ¡Toma amigo! 
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Los demás niños maravillados por sus coloridas vestimentas 
aplaudían a nuestros amigos. 

- ¡Tomad! Llevaros algunas canicas para vuestras casas 

- les dijo Pepa para gran alegría de los chavales. 

Y así, en este fastuoso encantamiento, nuestros leales 
amigos se despedían por lo tarde que se hacía. Aún ni habían 
comido. Y ya casi dormía el Sol por el horizonte. Sus padres 
les reclamaban cansados. 

- ¡Uh! A ver si acabamos tranquilos el fin de semana — 
decía Niño-. Que el lunes hay "colé". ¡Ah! No. Toca clase 
en la naturaleza. ¡Genial! 

- Ya, pero nos veremos antes ¿no? -quiso saber Luli. Y 
le respondió Coqui: 

- Sí, vale... 

- Y nos vamos a coger semillas de especies forestales para 
hacer bonsáis que ahora es buena época y a Coqui le encanta 

— dijo Niño de nuevo. 

- ¡Venga! - Saltaba de alegría Coqui, que además 
advirtió -. Con... Con cuidado que no nos pase nada más. 

Y Pepa respondía: 

- Bueno. Lo que le pase a uno, nos pasa a todos. Porque 
nuestra amistad es especial y ¡mágica! Y nos pasa cada 
cosa... 
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— ¡Bien! —dijo Coqui que pregunta a Niño — : 
¿Cuándo... nos presentas... a tu "duende pirao"?¡Gracias 
amigos... por este día...¡inolvidable! -se despedía antes de 
que Niño pudiese decir nada. 

Coqui marchó súper feliz para su casa temiendo que su 
amiguita se hubiese perdido de nuevo. Y al llegar, fue lo 
primero: Buscar a su gatita, llamándola muy contento: 

— ¡Mia! ¡Mia! -Acudió veloz y le dijo-. Toma una 
bolita iridis... iridiscente para jugar. - Y al punto, Mia que 
ya había alcanzado la bolita, volvió a brillar con su niveo 
pelaje y sus grandes ojos celestes como un limpio cielo. 
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Pero poco duró la tranquilidad en esa apacible aldea. Al rato 
se oyó un vocerío dirigido al cielo de la noche. 
Inmediatamente chavales, ancianos, todos los pobladores de 
la aldea salieron de sus casas intrigados y alarmados. 

- ¡Allí!¡Allí! 

Señalaban un espectáculo colosal y fantástico. Unas 
luminarias brillantes cubrían como un manto el oscuro 
firmamento, y se mecían desde la atmósfera rozando la 
Tierra con unas gamas de colores electrizantes como solo se 
conocía en las auroras boreales. Su belleza solo era 
comparable al gran peligro que suponía para el planeta y sus 
moradores. 

Se miraban unos a otros, y los incondicionales amigos, 
muy intrigados, pensaban que esto era más grave. 

— Esto no es más de lo mismo — dijo Niño, que llevado 
por su gran intuición añadió —: Algo no va bien. 

— No, es peor — respondió Pepa. 

— Nunca... visto — agregó Coqui. 

— Jamás — intervino Luli. 
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Inmediatamente se pusieron a hablar todos allí mismo 
aprovechando la calidez nocturna, para que la comunidad 
decidiese que hacer. 

Unos querían informarse por Internet o en los canales de 
radio y de televisión, pero había interferencias. Y se oían 
voces reclamando la intervención de los amigos del fabuloso 
duende "pirao", acerca de conocer y pedir ayuda ante esta 
extraña y nueva situación. 

-Está... bien, nos vamos... al amanecer en busca... de 
nuestro amigo - habló Coqui. 

- ¡Bien! ¡Bravo!¡Olé por Coqui! -gritaban sus amigos 
de la aldea, y dirigiéndose orgulloso a sus leales amigos les 
dijo: 

- ¿Que les... parece?... ¿Vamos? 

-¡Vamos! Pero antes descansemos un poco -contestó 
Pepa. 

- ¡Pues claro! - alegó Niño. 

- ¡Sí! Cuanto antes - animó Luli. 

-¡Vivan los amigos del duende "pirao"! -gritaba el 
gentío. Y así estos amigos, aunque no sabían quién era el 
"duende pirao", lo dispusieron todo para la marcha. No 
sabían a que podían enfrentarse. Pero ya era hora de saber 
que estaba ocurriendo. Esto ya era demasiado. 
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Episodio II 

El encuentro con un extraño ser 


Con un tenue sol, despertando en la mañana, ya estaban 
prestos a marchar. Y toda la aldea acudió a despedirles 
profiriendo sabios consejos y buenos deseos para sus 
chavales. Que como todos los habitantes de la aldea sabían, 
podían confiar en ellos, pues mostraban absoluta 
responsabilidad en sus actos. 

-Iremos a donde sea necesario, hay que encontrar cuanto 
antes al duende “pirao". Donde quiera que esté —sentenció 
Pepa muy decidida. 

-Eso, vamos... al bosque -propuso Coqui. 

- Sí, buena idea - dijo Luli. 

- Duende "pirao" - comenzó a llamarle Niño. 

En el hermoso paraje cercano al bosque encantado, 
comentaban entre sí que esas luces que cubrieron el cielo 
nocturno, eran reales en otras latitudes del Norte Polar. Y 
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recordaron como también ese fuego que cubrió la escuela sin 
provocar daño, era otro incidente relacionado con el duende 
"pirao", pero muy distinto a estos nuevos sucesos: 

-Sí, me... acuerdo... como la... extraña botellita... con 
agua mágica... apagó ese raro... fuego que no ardía ni 
quemaba - decía Coqui. 

- Y yo. Era una marmita druida Coqui. También nos 
ayudó el duende - decía Niño agradecido. 

Comentaba Pepa con alivio: 

- Cierto. Y que preocupada me quedé por nuestro taller 
de recuperación de oficios artesanales. Nuestro mejor 
proyecto para colaborar con nuestra comunidad. Gracias al 
trabajo de todos, tenemos de nuevo productos y útiles hechos 
con las materias que nos aporta la naturaleza. Incluso 
cultivos de especies vegetales que se habían desechado en los 
mercados para nuestra alimentación. 

- Y los... bonsáis ¡qué maravilla! - decía Coqui alegre. 

- Que me digan a mí - intervino Luli -. Nunca he visto 
ni participado en un lugar como la aldea y con unas 
personas extraordinarias como vosotros. 

- Bueno, vale que nos pondremos sentimentales otra vez. 
Siempre fuiste bienvenido amigo Luli. Todo el mundo 
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merece una oportunidad de vivir felices. Sobre todo los niños 

- le respondió Pepa. 

Ya caminaban por el sendero que atravesaba el paraje, 
rodeado de rojas amapolas, margaritas y olorosas plantas, 
que al paso ahuyentaban las bandadas de jilgueros que 
rompían el silencio del lugar con sus trinos metálicos. 

- Esto... sí que es... bonito - decía Coqui admirado. 

- Sí, la otra vez que vinimos no pudimos apreciarlo por 
las prisas - comentó Pepa. 

-Pues veamos bien todas las maravillas que encontremos 

- le respondió Niño. 

-Pero si hay tantos pájaros y plantas que me recuerdan 
a mi tierra - agregó Luli alegre. 

- ¡Eh! Mirad. Allí están muestras amigas las 
golondrinas - señaló Niño el lugar de la cascada que vertía 
sus mansas aguas al lago. 

-Y se ve... El arco... iris mágico -casi saltando decía 
Coqui -. Que lejos... 

Unas gotas caían, que rápidamente se tornaron en un 
aguacero. Niño se quejaba: 

- Vaya como está el tiempo. A cubierto - dijo Euli. 
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- ¿Dónde? La gruta nos queda lejos - contesta Pepa. 

- Y puede... haber lobos -advirtió Coqui temeroso. 

- Bajo esas rocas, pegados a los árboles - volvió a decir 
Niño que aclaró -. Por aquí no hay lobos amigo Coqui. Pero 
eso sí, es más seguro que estén refugiados los jabalíes con 
sus pequeños jabatos. 

Y pregunta Coqui: 

- ¿No será... cosa... del duende esta lluvia? 

- ¡Qué va! ¿No notas que esto es agua fresquita de esos 
nubarrones ? - le aclaró Niño. 

-Bueno, vamos. Ya casi estamos a cubierto -dijo Luli. 
En esto que observó Pepa: 

-Pero... si ya no llueve. ¡Cómo está el clima! La que nos 
espera a todos. Y hasta hay copos de nieve. Esto me da 
miedo. 

Continuaron nuestros amigos la marcha, y justo cuando sus 
pasos ya andaban para entrar en el cercano bosque toparon 
con la sorpresa de su vida. 

-¡Oh! -exclamaron. 

-Pero si es... -comentaba Niño feliz cuando fue 
interrumpido. 
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— ¡Hola! jovencitos. —Les saludaba una voz clara y 
apacible - : Creo que me buscan. - Un menudo personaje, 
como sacado de uno de esos cuentos, se había plantado frente 
a nuestros amigos. 

— ¿Duende " pirao"? -preguntó Niño asombrado. 

-De duende tengo algo, de "pirao", nada -respondió el 

duende algo molesto. 

-Perdón duende -decía Niño emocionado -, pero antes 
te veía con un raro gorrito. 

— Ya, ya... El gorrito. El mío se lo llevó una ventolera del 
Levante. Esos duendes del viento del Este son unos 
bromistas. Así que encontré una especie de embudo. Porque 
los duendes tenemos que llevar siempre el capirote que cubre 
la cabeza para hacernos visibles. ¿Aclarado? -concluyó el 
duende. 

— Sí, sí, Señor Duende — se apresuró en decir Luli 
temiendo que el duende se enfadase. 

-Claro, muy claro -intervino Niño-. Te vuelvo a 
pedir disculpas duende. Pero es que como tampoco te veía 
nadie pues fui yo quién te puso ese apodo. Mis amigos nada 
tienen que ver en eso. 
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- Lo sé, lo sé - dijo el duende conciliador —. Sé que te he 
hecho pasar malos ratos. Pero mereció la pena ¿no? Tú me 
veías porque yo te elegí. 

- Sí claro. Y gracias a tu intervención hemos solucionado 
muchos problemas, duende - le decía Niño con confianza y 
algo nervioso -: Y ahora, también te necesitamos. 

-Sí, lo sé. Pero esto que pasa ya es otra cosa muy 
diferente - le aclaró el duende muy serio. 

- Disculpa duende, no he presentado a mis amigos — se 
excusó Niño. 

-Sé quiénes son -respondió el duende-. Tienes los 
mejores amigos. Y mucha suerte. 

-Bueno -se atrevió a intervenir Pepa-. Si nos está 
ayudando: ¿Quién hace estas cosas?¿Por qué? 

-Buena pregunta jovencita -contestó el duende —Te 
responderé a una, y luego a otra. 

-Sí, como usted diga Señor Duende -decía Luli con 
respeto. 

-El caso es que hay personajillos invisibles, también 
humanos, que se ocultan a los ojos de los demás. Y se 
aprovechan de ello. Respuesta uno —dijo el duende — , y 
respuesta dos: Hay cosas que hacen daño a cuanto de bueno 
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existe en las personas, y otras son inofensivas, pues solo 
ponen a prueba la condición de cada cual. 

- ¿Y es peligroso? - quiso saber Niño. 

- Pues según se mire. Hay fechorías que no son nada 
peligrosas si las comparamos con las gamberradas de 
vuestra civilización para con este bello planeta y sus 
moradores - concluyó el duende muy dolido. 

Nuestros amigos no se sorprendieron mucho de la respuesta 
del duende, ya habían oído algo en la aldea sobre las cosas 
que pasaban en el mundo. A lo que preguntó Coqui: 

- ¿Cómo?... ¿Es grave?... ¿Podemos ayudar? 

-Ya lo estáis haciendo -responde el duende — . 
Respetáis y ayudáis a todos, y a vuestro entorno natural. Y 
hacéis esos pequeños sacrificios, como no tirar basuras y 
reciclar los desechos. Administran bien cuanto consumen 
sin derrochar. No encienden fuego en el bosque ni tiran 
porquerías al riachuelo. Procuran que a los animalitos y 
aves no les falte agua, y no destruyen sus nidos. Y otras 
buenas cosas que son importantes gestos para que no se 
contamine más nuestro bello planeta. Además sé que sufren 
por cómo está nuestra bella Tierra. Que cuando hacen daño 
a alguna criatura, es tal vuestro pesar como si lo hiciesen 
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con vosotros. - Se da una pausa el duende ante el süencio 
de nuestros amigos y prosigue -: Y habéis hecho frente a 
cuanto ha sucedido. Por eso les ayudo ahora. Mi misión es 
apoyar a los benefactores como vosotros. Incluso yo mismo 
les puse a prueba. 

-Bueno, ¿y eso de que hablen los animales? -preguntó 
Pepa 

- ¡Ah! Esas entrañables criaturas. No hablan. Vosotros 
entendéis lo que dicen —respondía el duende — . Estáis 
ascendiendo a los diferentes niveles de conocimiento. La 
magia que hay en vosotros puede lograr cosas sorprendentes. 
Eos humanos no sabéis cuanta capacidad intelectual tenéis. 
Algunos hacen grandes cosas por mejorar la vida en el 
planeta. Sensatamente. Y todo desde que se dotaron de esta 
magia de las palabras. Porque realmente sí que es fantástico 
que puedan comunicar como lo hacen. 

- ¡Aaah! - acertaron a exclamar nuestros amigos. 

Y el duende continuó: 

- Cada cultura posee su propio conocimiento. Es 
inverosímil que, tras cientos de siglos, aún no tengan claro 
el origen de la especie humana, del homo sapiens como os 
llamáis. Y sobre los animales igualmente. Hay una historia 
de una tribu india, los nativos originarios, prácticamente 
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exterminados también, que siempre me agrada: Cuentan que 
cuando Manitú, su dios, creó a los seres de la Tierra, 
incluido al hombre, trazó una gran línea en el suelo, y dijo: 
«Hacia un lado que pasen los humanos, y al otro se queden 
los animales». Y en eso que fue el perro, ese leal compañero, 
quien cruzó también la línea, y se puso al lado de los 
humanos. 

- ¡Ah! Qué bonito - exclamaron nuestros amigos. 

-Pues bien; les cuento esto para que vean hasta qué 
punto muchos animales, no solo el perro, se sienten cercanos 
y desean convivir con el hombre. Y recordar que quién no 
ama a los animalitos, difícil es que pueda amar a las 
personas - concluyó el duende. 

-Pero... Dios... ¿Tiene nombre? -dijo de nuevo Coqui 
en su inocencia. 

— Jovencito, cada civilización tiene, o no tiene, los dioses 
que crean y necesiten. Y con el nombre que les sea más 
conveniente. Ahora bien, yo sé, lo que sé, sobre la condición 
humana y sus cabalas. Y también como el Sol y la Tierra 
manifiestan su poder de creación para dar la vida - y para 
acabar de hablar de ello, dijo-: ¡Ea! Ya sabéis bastante por 
ahora - y terminó de decir el duende -. Que el suceso de 
ayer sí que es grave. Y otras calamidades que se avecinan. 
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- ¿Cómo vas... a ayudarnos? -preguntó Coqui. 

-Bueno, ahora marcho para tratar con mis hermanos, 

que están tan preocupados como vosotros -respondió el 
duende. 

- ¿Podemos ir contigo? - le preguntó Niño. 

-No... sabemos dónde... vives -dijo Coqui. 

- Sí, por favor, Señor duende - le pidió Luli. 

-Mucho me piden. Bien seguidme. Sois muy valientes 

— animó el duende. 

-Bien por el duende "pirao"... ¡Uh! perdón. -Se 
disculparon todos y se adentraron en el bosque, que les 
pareció más encantado que nunca. 

-¿No había aquí un gran árbol plateado? —preguntó 
Niño acordándose cuando encontraron el saco con las enes. 

- Era yo - dijo el duende -. Sí, tenían que ver al saco 
luminiscente, no a mí. 

Nuestros amigos se miraban entre sí. Y Pepa quiso saber: 

- Entonces ¿supo que vendríamos al bosque? 

- Querida jovencita - respondía el duende -. Hay pocas 
cosas que yo no sepa. Mis carpas rojas les detectaron. Vaya 
ruido que hacían con la leña. Por cierto muy ingenioso 
recoger eñes, digo, leña. 
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— En mi tierra hay seres que también nos protegen — dijo 
Luli. 

-Sí, los hay. En todas partes. Y adquieren diversas 
formas - le aclaró el duende. 

Quiso saber Coqui: 

-Eso... ¿Yhay más... en este bosque? 

- Veréis. Hay cosas y fenómenos difíciles de explicar. 
Pero -prosiguió el duende —, tenéis que saber que todos los 
espacios y lugares, todo cuanto es obra de la naturaleza, 
tiene sus protectores. 

- ¿Y tú eres un duende protector? - le preguntó Niño. 

-Algo así -decía el duende-. Nosotros los duendes, 

como nos llamáis los humanos, formamos parte de todo 
cuanto existe. Somos los elementos de nuestro planeta 
Tierra, y lo protegemos contra toda amenaza. 

- ¡Con un encantamiento! — afirmó Niño. 

- Sí. Como en mi tierra, pero tienen otros nombres - dijo 
Luli, que además le preguntó -. Y usted Señor duende: ¿De 
dónde viene? 

-Gran pregunta. Muy agudo joven -respondía el 
duende-: Pues veréis... Hay hermanos duendes que 
emanan del agua. Otros vuelan con los vientos que limpian 
el aire. Y del fuego, siempre encendidos, otros. Y es en mi 
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caso -dudada el duende — , pues soy un humilde duende de 
los bosques, nacido como todos, de las entrañas de la tierra. 
Por mencionar a los elementos más principales. 

Nuestros amigos quedaron impresionados y 
boquiabiertos. Pepa logró al fin hablar: 

- Bueno, pero entonces, ¿qué edad tiene? 

-¿Edad? No sé qué es eso. No seguimos un ciclo 
biológico — dijo el duende, que añadió -, somos hijos de la 
Tierra, como vosotros no lo olvidéis, pero imperecederos. 

- ¿Desde que empezó el mundo? -preguntó Niño. 
-Puede ser. Somos como energía que no se destruye. 

Vamos transformándonos según las necesidades del planeta 
— contestó de nuevo el duende. 

-Eso... es... fabuloso - dijo Coqui. 

-Sí, bien. No tiene mucha importancia para mí - 
comentó el duende. 

-Mirad, allí hay un castillo. ¿Vamos a visitarlo? — 
observó Luli. 

-Eso... por favor -pidió Coqui. 

Y el duende respondió: 

- Personalmente pienso que es mejor mantenerse alejado. 
No quiero saber de castillos, brujas y tronos. Nada es lo que 
parece. 
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- ¿Por qué? —preguntó Coqui. 

-Les aconsejo jovencitos que no se acerquen a esos 
lugares de dominio y desgracias. La realidad no es como 
dicen en los cuentos de hadas -afirmó el duende y Pepa 
comenta: 

- Cierto. Cuanta miseria había en la edad media con esos 
personajes fastuosos que se comportaban como villanos y 
esclavizaban a sus súbditos. 

-Bien dicho jovencita. Y hoy en día también... ¡Eh! 
¡Cuidado! -se percató el duende advirtiendo a nuestros 
amigos -. No pasar por ahí. 

-¿Que hay? -preguntó Niño mirando una charca 
ligeramente coloreada y luminosa. 

-A un druida se le cayó una pócima que transforma en 
humano u otro animal a quién la pise -respondió el 
duende. 

-Pero nosotros... somos humanos... ¿Qué peligro... hay? 
- quiso saber Coqui. 

- Pues que no sé qué le pasaría a un humano - contestó 
el duende. 

- ¡Oh! - exclamaron todos apartándose de la charca. 
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Ya casi habían recorrido el bosque apenas sin notarlo con la 
charla que tenían, cuando a Luli le pareció algo distinto y 
preguntó: 

- ¿Este es el mismo bosque Señor duende? 

- ¿Qué? Ah sí, vamos bien. Ahora nos paramos aquí. - 
Y pidió el duende -; Respirad este limpio aire y cerrad los 
ojos. ¡Ya! Abrid los ojos que os vais a quedar dormidos - les 
volvió a decir el duende. 

-Pero... ¡Oh! —exclamó Pepa. Sus ojos gratamente 
sorprendidos se maravillaban con lo que estaba viendo. Los 
amigos del duende "pirao" pensaban que estaban en un 
mágico sueño. Unas libélulas, que les pareció enormes, 
surcaban el espacio, guiadas por unas extrañas amazonas 
que miraban desconfiadas a nuestros amigos. Y decía Pepa 
con una alegría irreprimible -: Esto es más de cuanto creía 
que podía ver. 

- Pero si esa agua de allí abajo ¡es el lago! — dijo Niño 
incrédulo. 

- Y nuestra aldea. Y el bosque - decía Luli. 

-Mirad... el arco iris... los colores... están por todas 

partes — alucinaba Coqui. 

- ¿ Cómo vemos esta belleza, dónde estamos, cómo hemos 
llegado? -preguntaba Pepa mirando hacia abajo con 
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inquietud y curiosidad, que no sabía si subían, bajaban o 
estaban suspendidos en el aire sobre ese paraíso oculto que 
antes estaba bajo sus pies. 

-No tenéis que temer. Estáis muy seguros -les 
respondió el duende. 

- ¡Esto es maravilloso! - dijo Pepa. 

- ¡Sí! Mágico - habló Euli. 

- ¡Claro que sí! ¡Fabuloso! -gritaba Niño. 

- ¡Exacto!... ¡Fan... Fantástico! - reía Coqui. 

- Tenéis mucho que ver. ¡Vamos! - les llamó el duende. 

- Y ese pájaro tan grande - advirtió Niño -. ¿No estaba 
extinguido? 

- ¡Cual! ¡Ah! El ave del paraíso. Ya ves, no se extinguió 
del todo - confirmó el duende. 

-Es el ave... más bonita que jamás... he visto -dijo 
Coqui que levantando ahora la cabeza, preguntó — . ¿Hay 
unicornios ? - y respondió el duende: 

- Nunca los he visto. Creo que no existen. Pero si ven 
alguno, me avisan sin falta. O caballos alados. 

- Bueno - respondió Coqui. 

- ¿Y aquello?... ¡Cigüeñas! - volvió a hablar Coqui. 

- Cigüeñas negras - aclaró el duende. 
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-Y el águila imperial — señalaba Niño —. Única de la 
península ibérica. 

- Sí, sí — asentía el duende -. Estas aves, y muchas más. 
Y los peces, y toda clase de animales. Y las especies arbóreas 
y vegetales. Todo cuanto el hombre cree que ha extinguido 
en su locura. Todo cuanto ven es el espacio protegido. La 
naturaleza, la vida, co?no siempre fue. El mundo invisible de 
los sueños y de todas las criaturas fantásticas que conocen 
por los libros. 

-¿Una reserva como las que hay en África? - 
preguntaba Luli. - Como un multi hábitat - dijo Pepa. 

-Muy bien. Veo que poseen muchos conocimientos. No 
me equivoqué con vosotros. Aunque no es como una reserva. 
Nuestros hermanos localizan especies en extinción y las 
ponemos a salvo de los depredadores humanos - les dijo el 
duende. 

-Pero esto es lo mejor que he oído nunca —decía de 
nuevo Pepa —: ¿Quieres decir que se salvaron? 

- Pues síjovencita, están a salvo - respondió el duende. 

- Todo cuanto ves, y no ves, está a salvo del exterminio. 
De hecho incluso hay humanos. 

-¿Cómo... nosotros? -preguntó Coqui, a lo que 
respondió el duende: 
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-No exactamente. Son razas primitivas. Otras 
civilizaciones que poblaban y cuidaban la Tierra. Hoy 
sobreviven algunas que no han sido descubiertas, aún. - 
Nuestros amigos reían de alegría, y lloraban. Quizás no 
todo estaba perdido -. No quiero ser aguafiestas - 
prosiguió el duende -: La selección natural ha sido alterada 
por el hombre. Y el hábitat natural ha sido intervenido y 
transformado para cosas triviales. El equilibrio del planeta 
ha sido destruido. 

Y dijo Niño: 

- Nosotros siempre que es posible colocamos agua en los 
caminos, y frutos para los animales. 

-Sí... y nuestros... amigos de la... aldea también - 
corroboró Coqui. Intervino Luli apoyando: 

- Yo creo que muchos niños hacen esto porque todo 
escasea con tanto calor. Casi más que en mi tierra. Y se 
mueren los animalitos. 

- Sí jovencitos y eso está muy bien, pero hay cosas que 
escapan a vuestra intervención - aclaró el duende. 

-Pero los fenómenos naturales también destruyen 
bosques y poblaciones - insistía Pepa. 

- Ya, pero no es igual - le responde el duende -. La 
Tierra se rige por un orden natural y así evoluciona. El 
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capricho de la especie humana ha quebrantado ese orden y lo 
ha convertido en un caos. En los últimos cien años ha habido 
más destrucción que en tantos millones de existencia de 
nuestro planeta. Y es irreparable. 

Asintió Pepa: 

- Sí, ya sabemos que ni siquiera entre la humanidad hay 
armonía y todo es un tremendo desorden. 

-Es muy peligroso vivir en esas sociedades que han 
creado. Unos pocos han agotado los recursos que eran para 
todos. No es normal ni natural - decía de nuevo el duende 
con ojos acuosos -. Ya ven, la humanidad, que si 
comparamos como si la existencia de la Tierra fuese de un 
solo día, vuestra especie no lleva en el planeta ni treinta 
minutos, y ya lo han destruido. 

- ¡Codicia y poder! — sorprendió Niño — . Como dicen en 
nuestra aldea. 

- ¡Sí! Muy cierto - dijo conforme el duende -, pero 
todos son responsables. Unos por imponer estas formas de 
existencia, y otros por aceptarlas y no haberlo cambiado. Y 
todos padecerán las mismas consecuencias. Ea vida, cómo la 
muerte, no hacen distinciones. No concede privilegios a 
nadie. 
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— Pero... parece que se... va a solucionar — decía de nuevo 
Coqui con su habitual inocencia. 

-¿Cómo? -preguntaba el duende-,¿Cómo volverá a 
congelarse el agua que desprenden los hielos? Sepan, y creo 
que lo saben, que este cambio es irreversible. 

-Entonces... ¿Qué va a pasar?... duende -quería saber 
Coqui. 

-Bueno, no sé ciertamente. Nuestra madre la Tierra 
tiene sus recursos y muchas especies y civilizaciones han 
brotado en su seno y luego extinguido. Puede que comience 
otro ciclo vital - dijo el duende. 

Nuestros amigos respiraban con alivio 

- Bien... pues ayudaremos... en lo que sea - aseguró 
Coqui. 

— Sí por supuesto. En vuestro mundo es muy necesaria 
esa ayuda. Y todos, niños, mayores, la especie humana sin 
excepción debieran tomar conciencia de la hecatombe que se 
avecina. Así que a vuestro regreso comunicarán en vuestra 
aldea cuanto vean y oigan aquí, y nuestros propósitos. 

Y Niño que no podía callar, quiso animar: 

- Sí, todos los niños, también tenemos que colaborar. ¡El 
planeta es nuestro! 
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-Muy bien jovencito. Venga, sigamos viendo este 
mundo desconocido que merecen y que deben entender - 
animó el duende. Niño, que oyó algo, preguntó al duende -. 
¿ Y esa musiquilla extraña y tan sonora? 

- La orquesta ensayando. 

- Desafina un poco ¿no? - preguntó Pepa. 

- Sí, pero sus notas son la inspiración de los humanos — 
respondía el duende. 

- ¿Quieres decir que nuestros músicos las oyen dentro de 
sus cabezas? - volvía a preguntar Niño. 

- Muy cierto Niño, así componen esas mágicas sinfonías 
que tanto sosiegan a los humanos y amansa a las fieras -le 
respondía el duende —. Todo ese ingenio es lo que llaman «el 
duende» que lleváis dentro. 

- ¡Oh! Genial, no tengo palabras — dijo Pepa que 
preguntó — , ¿Quieres decir que cuánto hacemos los 
humanos...? 

— Todo a su tiempo jovencita — le interrumpió el duende. 

- ¿Veis eso? —señalaba Niño a unos duendes que en 
una peculiar comitiva caminaban encendidos como 
luminarias que tildaban al paso de un cálido y oloroso aire 
que transporta a otros extraños duendecillos. 
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— He visto... pelis... fan... fantásticas, pero jamás... como 
esto - decía Coqui asombrado. 

- Schisf -hizo un gesto Pepa. El silencio, solo 
interrumpido por el canto de exóticos pájaros y el sonido de 
dulces flautas, fue quebrado por una voz que tronó como 
una negra tormenta. 

- ¡Salud! - dijo el duende que ocupaba el centro de esa 
comitiva y que atemorizó a nuestros amigos-. Hermano 
duende sabio —prosiguió, y que repitió esa especie de comité 
de bienvenida -. ¡Salud! hermano duende sabio. -Y en 
esto que una especie de figuras de agua se elevaron como 
una fuente iluminada. Como esas diminutas llamaradas, 
como surgidas de la tierra, se irguieron varios metros de 
altura. Y arreció el viento unos segundos desprendiendo 
unas notas que emitían los más armoniosos y mágicos 
sonidos jamás oídos. Fue el saludo de los hermanos duendes 
a nuestros amigos y al duende sabio. 

-Salud a todos -se oyó la sosegada voz de nuestro 
duende "sabio"-. Mis hermanos fraternales. Agradezco 
vuestro recibimiento. Tiempo hace que no estamos. Es un 
feliz día, como pocos. Si no fuese por el trágico motivo de 
nuestro encuentro. -Entonces el duende presentó a 
nuestros amigos que intercambiaron palabras de afecto y 


69 





cortesía. Se formaron corrillos y había mucho bullicio y 
charlas. 

- Necesitamos de tu sabiduría - decía el duende druida 
que le recibió —. Convocaremos a todos los elementos -alo 
que respondió el duende — . Como dispongas hermano 
duende. Sabes que no eludo mi colaboración. Pero cuéntame, 
que sucede además de cuanto conozco. 

- ¡ Los jinetes han regresado! - tronó en el silencio -. 
Eso me comunican los hermanos duendes del tiempo - dijo 
con visibles rasgos de preocupación y disgusto. 

- ¡Por todos los duendes "piraos"! -exclamó el duende 
sabio. 

-¿Cómo dices hermano duende sabio? -se interesó el 
duende druida. 

- No, nada, disculpa, hermano. Es una expresión de estos 
jóvenes que me acompañan -continúo el duende sabio-. 
¡Otra vez! Cuanto tiempo de eso. Pues sí que es grave. El 
mundo de los humanos está en peligro. Aún más que 
nuestra amada Tierra. 

Entonces nuestros amigos se acercaron a los duendes. Y 
dijo el duende druida: 

-Hablaremos ahora que hemos coincidido los hermanos 
duendes y los elementos que hacen posible la vida en nuestro 
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planeta — asintió el duende sabio, que se dirigió a nuestros 
amigos: 

- Vamos que aún les queda mucho por conocer. - Y les 
condujo hacia dónde provenía esa musiquilla. Y aún no 
habían asimilado una sorpresa, cuando por el camino se 
encontraban con más seres fabulosos. 

- ¡Eh! ¿No es ese un tigre australiano? Lo vi en un 
documental - decía Niño. 

-Y en esas piedras. Un lagarto, y camaleones que antes 
abundaban por la campiña — dijo Pepa. 

- ¡Allí!... En aquel... mar... Son cachalotes... y delfines - 
decía Coqui dando brincos. 

- ¿Y ese gato enorme? Nunca lo he visto -preguntó 
Luli 

— Es un lince ibérico — se apresuró a contestar Niño — 
solo quedan unos pocos. Y mirad, el uro, el gran toro 
europeo extinguido creo. Sería interminable una lista con 
todos los animalitos extinguidos. 

Sin dejar de ver y disfrutar con toda clase de animales, aves, 
y diminutos bichitos, comentaba Pepa: «Si no lo veo, no lo 
creo», apartando unas ramas de sauce y mirando hacia 
arriba para ver de dónde procedían. Árboles de una altura 
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sin medida. Y especies vegetales de múltiple colorido jamás 
vistas, cubrían por encima de sus cabezas. 

- Fas... Fastuoso - acertó a decir Coqui. 

Y así nuestros amigos se deshacían en elogios hacia este 
paraíso y la belleza que ocultaba. 

-Aquí me quedaría -dijo Niño, que agregó-. Cómo 
estaba de equivocado con nuestro común amigo el duende. 
Que injusto llamarle "pirao". Se nos va a quedar... -y 
rápido intervino Coqui: 

- Pues... tú fuiste Niño... quién... le dio ese apodo. 
-Bueno con el tiempo se acostumbrarán en la aldea a 

decir: «los amigos del duende "sabio"» —comentó Pepa — : 
¿Y qué? Este fabuloso duende es el personaje más sabio y 
bondadoso que pueda existir. No importa que digan 
equivocadamente y sin mala intención. 

Y en esto, que ya había una multitud de duendecillos que se 
confundían como un crisol en una enorme alfombra, como 
hilada con toda clase de coloridas hojas. Para nuestros 
amigos es como si mirasen a través de un caleidoscopio. No 
se distinguían los elementos, el fuego del agua, como si 
viesen formas cristalinas y transparentes debido a esa 
intensa luz que provenía de más allá de esta fantástica 
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multitud. Y fue que volvió a tronar esa voz, potente, pero 
sin acritud: 

-Hermanos que habitáis aquí y en los confines del 
mundo. No son buenas noticias - decía el duende druida -. 
Las nevadas cumbres y los hielos milenarios, donde moran 
nuestros hermanos del agua se desprenden a la deriva en los 
océanos. Y las criaturas que habitan en ellos están siendo 
despojadas de su medio de supervivencia. 

Un silencio lúgubre es la única respuesta a estas palabras de 
lamentaciones del duende druida. Callaron hasta los pájaros. 
Y prosiguió: 

- Y pese a ello, aumenta la temperatura de nuestro 
planeta, y los litorales donde siempre bañaron los pies de 
nuestra amada tierra, son inundados de ácida mar 
corrompida. Ya nuestros hermanos de cualquier latitud, 
están desbordados a causa del desequilibrio del clima, y no 
pueden controlar los elementos. Devastadores diluvios 
cubren hermosos parajes y campiñas. Hay mayor erupción 
de los volcanes, y tiembla la Tierra que reacciona por las 
inundaciones, y esas profundas heridas, que son más 
frecuentes y dañinas. Los hermanos del aire y el agua ya no 
pueden controlar los elementos desatados. Los huracanes 
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arrasan todo a su paso y las corrientes marinas son 
cambiantes por las altas temperaturas causadas por la mano 
cruel del hombre. Nuestro planeta ha enloquecido por la 
hostilidad inmerecida de esta civilización fallida. No será 
posible culminar el ciclo natural y la destrucción se acelera 
por días. Mueren inadaptados a su hábitat cambiante las 
aves y los mamíferos. Se ha roto la cadena alimenticia y la 
evolución, o son exterminados sin escrúpulos ni más 
provecho. - Y tras una pausa, concluye el duende druida —. 
Cuanto parecía un camino de progreso de esta nueva 
civilización hacia el bienestar y la felicidad, se ha tornado en 
una encrucijada hacia la extinción total. La Tierra dejará de 
ser como la conocemos y también la vida. 

La indignación provocó un sonoro murmullo, cómo un 
estruendo tras la caída del rayo. Y nuestros amigos se 
miraban estremecidos. 

Es terrible hermanos -habló el duende sabio-. El 
principio del fin. A pesar de los signos visibles, el hombre 
tan solo se dedicó a hablar y especular con el incierto futuro. 
Nosotros, los elementos de la Tierra, debemos hacer nuestra 
parte. Y los humanos la suya, porque esto es el preludio de la 
gran hecatombe. 
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Y habló de nuevo el duende druida: 

- Pido encarecidamente al hermano sabio que inspeccione 
los lugares y espacios que están en más grave peligro. Y 
visite los elementos a fin de prepararnos para salvar el 
planeta, antes que sea demasiado tarde. No será peor que la 
desdicha que se avecina. 

-Pero me preocupa mucho, y apenas, que la especie 
humana y otras no sobrevivan - respondió el duende sabio. 

Y contestó el duende druida dirigiéndose a todo cuanto 
estaba presente y señalando fuera del lugar: 

-Ellos, esta insensata humanidad ha causado estas 
desgracias. Intentaremos, como no, salvar vidas de todas las 
especies animales, que son hijos de la Tierra. Pero es 
imposible detener el proceso. Es inevitable la reacción de los 
elementos. Y por encima de todo, hemos de proteger a 
nuestra madre Tierra para que en un nuevo ciclo retorne la 
vida como siempre la hemos conocido -y le contesta el 
duende sabio con tristeza, recordando el regreso de los 
jinetes: 

- Sí, soy consciente de que no depende solo de nosotros. 
De nuevo habló el duende druida: 

- Creo que acierto cuando te digo hermano, en nombre de 
todos y de cuánto hay de magnanimidad en el corazón de los 
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humanos, que deseamos una pronta recuperación al estado 
natural de cuanto existe. Y que tu disposición te hace digno 
hijo de nuestro planeta. Gracias en nombre de cuanto 
sobrevive. 

- Bueno soy yo el agradecido por vuestra confianza y este 
honor que me encomiendan. Y ciertamente no llevará mucho 
tiempo con los medios que disponemos -dijo el duende 
sabio que pidió-: Deseo que permitan en esta ocasión 
única, que estos jóvenes, promesa del futuro como tantos 
otros de limpio espíritu, me acompañen para que vean la 
detractora obra de sus especies. Y así mejor entender para 
ayudar en esta noble causa y magna tarea. 

Un eco de aprobación surgió casi de la nada. Invisibles y 
difuminados ya los duendes en sus elementos naturales. Y 
con gran regocijo nuestros amigos casi ni creían cuanto 
estaban oyendo. 

- ¡Bien! — corearon con sorpresa. 

- Eso cuando repongan fuerzas y comuniquen a vuestra 
comunidad todo lo que luego les diré - animó como siempre 
el duende sabio. 

Y en esto que les conduce el duende hacia unas grandes 
hojas que contenían toda clase de viandas, frutas, bayas 
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rojas, nueces, miel y un licor espumoso preparado por el 
duende druida. 

- Comed mientras hablamos jovencitos - les dijo el 
duende -. Sin duda viven en una comunidad avanzada y 
civilizada que sufre los inconvenientes de cuanto han oído y 
que bien conocen. Así que debido a las perturbaciones 
magnéticas de nuestra Tierra, he de encomendaros la misión 
de tratar en vuestra aldea la necesidad urgente de 
comunicar con otros humanos para advertirles del peligro 
inminente que se cierne sobre ellos. 

- Sí duende - respondieron al unísono nuestros amigos. 

-Pues bien, la idea es sobre todo que en el próximo 

plenilunio de nuestra hermana Luna puedan estar a salvo 
cuantos seres humanos y otras criaturas sean posibles. Ese 
será el día señalado para todo el mundo sin excepción. 

- Y ¿cómo podrán conocer todos? -preguntó Niño. 

- Muy fácil - respondía el duende -. La belleza de 
nuestra hermana Luna es visible por igual en todos los 
hemisferios y latitudes. 

- ¡Claro! Que idea más genial duende -volvió a hablar 
Niño. 

-Y la... Luna cómo llegó... allí - quiso saber Coqui. 
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- Bueno, hay muchas opiniones. Desde que era parte de 
la Tierra desde el principio de los tiempos. O que fue un 
gran meteorito y se quedó en nuestra órbita, hasta que 
pudiera ser el centro de nuestro planeta, que se paró y dejó 
de rotar, y entonces la Luna es el núcleo esférico que se sacó 
y cambió por otro. Bueno, algo así. Hace tanto tiempo que 
no recuerdo bien - intentaba explicar el duende. 

- Como... ¿un motor? -preguntó de nuevo Coqui. 

Y respondió de nuevo el duende: 

- Sí, algo parecido. Aunque el centro de nuestra Tierra es 
incandescente por las altas temperaturas y es donde tienen 
lugar los procesos de regeneración que conectan con los 
volcanes. Es como un fluido hirviente que además 
proporciona ese calor natural a la corteza terrestre. 

- ¡Ah! - exclamaron todos. 

Pero Niño quiso saber: 

- ¿Y qué es eso de unas parcelas en la Luna, duende? 

-Ah, cosas de vuestra especie. Unos humanos chiflados, 

parece que quieren negocios en nuestra hermosa Luna. Ya 
ven, así le va a la humanidad - dijo el duende. 

- ¿Es una... broma? -pregunta Coqui incrédulo. 

-Es como todo cuanto nos sucede en nuestro planeta. 
Más de lo mismo — confirmaba Pepa. Y Luli les comentó: 
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— No es broma Coqui. Es otro abuso de algunos 
malvados. La Tierra, el Sol, la Luna, todo el universo y 
cuanto existe no tiene dueños. Todo nos pertenece por igual. 
Eso aprendí desde que nací. En mi tierra pasó lo mismo. Se 
apropiaron de nuestra tribu y de todo cuanto nos era 
necesario para vivir. Y tenemos que acabar con esta locura 
que nos destruye. Hay que decir: ¡Basta! 

- ¡Bien!¡Bravo!¡Así es!¡Genial! -decían a Luli sus 
amigos. Y hasta el duende le aplaudió: 

- Quedo impresionado jovencito. Cuánta razón. A luchar 
por vuestros sueños. El mundo y el futuro es vuestro y de 
todos los niños de nuestra madre Tierra. 

Y gritaron todos: 

- ¡¡¡Síííí!!! 

— Bueno, pues entonces sin más demora quiero 
transmitirles algo por deseo de mis hermanos. Un regalo que 
les ayudará en el futuro. 

- ¡Poderes... mágicos! - pidió Coqui. 

-Aún más útil que eso -continuó el duende-. Estas 
cualidades son más bien propias de humanos. - Y continuó 
el duende -. A ti Niño decirte que te elegí por tu carácter 
afable y potente imaginación. Y puesto que siempre podías 
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verme, te concedemos el don de ver cuánto escapa al ojo de 
otros humanos. 

- ¡Uh! - resopló Niño, asomando una gran sonrisa. 

- Luli, sé cuánto has sufrido - decía el duende - por tu 
raza y color, y que siempre te has mostrado con dignidad. 
Por eso te concedemos el don de palabra y convicción hacia 
otros humanos. 

- ¿Sin... ? Gracias Señor duende —le dijo Luli, al que se 
le iluminó su oscuro rostro. 

-Pepa -llamaba el duende sabio — , eres conciliadora y 
amas la paz. Y puesto que no es fácil entender la naturaleza 
humana, te concedemos el preciado don de sembrar la 
semilla de la amistad por donde quiera que vayas. 

- ¡Oh! - Pepa no pudo decir nada. Las lágrimas 
brotaban de sus negros y profundos ojos. 

-Y tú Coqui - le hablaba el duende - que eres una 
criatura inocente y siempre se muestra feliz con lo que hace. 
Puesto que eres vulnerable, te concedemos el don de 
penetrar en la mente para que conozcas y seas inmune frente 
a quienes se consideren superiores a ti. 

- ¡Eso!... Duende soy... más feliz... más -le dijo Coqui, 
en tanto saltaba y saltaba. 
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— Estas cualidades y atributos, deben saber jovencitos, 
han de ser usados con buen juicio, y pueden ser revocados si 
se exceden, o no dan buen uso de ello. -Nuestros amigos 
quedaron pletóricos de alegría y agradecidos. Y a esto que 
preguntó Coqui: 

-Y... la varita... mágica. 

Todos soltaron una gran carcajada ante la inocente 
ocurrencia de su amigo. 

-Bueno es el momento de partir a vuestra aldea. Yo 
sabré como dar con vosotros para iniciaros en el 
conocimiento de nuestra amada Tierra y cuanto acontece. 
Muy pronto. 

- Pero ya nuestros amigos de la aldea no pueden 
llamarnos los amigos del duende "pirao" -dijo Niño a sus 
amigos. 

— Claro que no — confirmó Pepa. 

-Bueno... y qué... nombre nos ponemos -preguntó 
Coqui. Entonces propuso Euli: 

- Creo que es mejor que el Señor duende que es sabio nos 
diga cómo se llamará nuestra pandilla. 

-Muy bien dicho. Además teniendo en cuenta vuestra 
importante misión, debéis organizar una gran pandilla, 
como dicen, en que puedan agregarse otros niños 
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responsables y con voluntad de cambiar el destino de 
nuestro querido planeta. Así que creo acertado que os 
llaméis "La liga de los duendes de la Tierra". Eso 
representa a todos. También a nosotros, los elementos de 
nuestro planeta - y concluyó el duende -. Sois la voz de la 
Tierra. 

- ¡Muy bien! Nos gusta. Tal como somos. Eso... sí - 
decían nuestros amigos a la vez. 

-Bien jovencitos. Ahora respirad este aire puro y cerrad 
los ojos - les dijo el duende. 
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Aparecieron nuestros amigos en el punto donde iniciaron 
esta fastuosa visión de mano del duende sabio, y 
rápidamente marchaban a la aldea para comunicar sus 
instrucciones y cuantas maravillas habían visto. 

-Apenas nos hemos despedido - comentó Niño. 

— Pero pronto volveremos a estar con nuestro amigo el 
Señor duende — respondía Luli. 

- Sí... cuánto antes - decía impaciente Coqui. 

- Bueno primero tratemos con nuestra comunidad. 
Veremos que dicen - aclaró Pepa. 

- Eso que dice el duende me preocupa - dijo Niño. 

- Verdad - respondió Luli. 

- Y... a mí... mucho — contestó Coqui. 

Pepa muy prudente dijo: 

-Sí que es grave el daño que los humanos hacemos al 
planeta, pero amigos, tengamos cuidado en asustar a los 
demás. Que aún sabemos poco. Aunque todos en la aldea 
conocen cuánto sucede. Es visible y perturbador todo esto. 

- Bueno, pero nuestra comunidad respeta a la naturaleza 
siempre - comentó Niño con firmeza. 
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-Lo sabemos, en ello nos han educado -le respondió 
Pepa. 

-Sí... pero hay... más gente... muy mala -decía Coqui 
preocupado. 

- Claro, en mi tierra desaparecieron unos animalitos 
porque un rio se ensució en muchos kilómetros por culpa de 
una fábrica. El agua ya no se podía beber - decía Luli que 
continuó entristecido -. Fue una ruina para nuestra aldea 
donde ya solo había enfermedades. 

Muy pensativos, pero esperanzados, atravesaron nuestros 
amigos los hermosos parajes que circundaban la aldea. El 
camino se les hizo más corto de lo previsto. Y ya les 
esperaban toda la comunidad que estaban ansiosos de 
respuestas a tantos fenómenos anormales. 

-Bienvenidos sean, cuánta alegría chavales. Ya nos 
preocupaban. Que nuevas nos traen. ¿ Consiguieron vuestro 
objetivo?¿Vieron a vuestro amigo el duende?¿Cómo están 
las cosas fuera de nuestra aldea? -se dirigía a nuestros 
amigos con una pregunta tras otra un miembro destacado de 
la aldea. 

- Todo está peor de lo que nos imaginábamos, pero puede 
haber soluciones - le sacó de dudas Pepa. 
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— Sí, y además hemos visto cosas extraordinarias, y al 
duende, que nos ha dado un encargo para la comunidad - 
añadió Niño. 

- Muy importante - quiso intervenir Luli. 

-Y... poderes fa... fabulosos. Incon... Inconcebibles - 
concluyó Coqui con esta palabra. 

Entonces, todos reunidos en una especie de aforo cubierto y 
cuyos muros interiores parecían hechos con libros 
antiquísimos y toda clase de pergaminos, objetos creados por 
el hombre y algunos inventos muy útiles y conocidos; fueron 
oyendo atentos y con asombro el relato de nuestros amigos, 
y que finalizó con muchos murmullos. 

- No vamos a cruzarnos de brazos. Ya sabíamos a cuánto 
riesgo se estaba exponiendo nuestro planeta. Y ha llegado el 
momento de intervenir. No en vano nuestra comunidad 
construyó sobre las ruinas de esta ancestral aldea, y hoy es 
un ejemplo que se extiende a otras comunidades sostenibles. 
No causamos daños irreparables a nuestra tierra pero es 
claro que cualquier abuso trasciende y perjudica a todos — 
dijo un miembro de la comunidad. 

- Muy bien - se oyó decir. 
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- Sabemos qué queremos y por lo que hemos luchado — 
dijo otro. 

-Si no hay oposición o algo más que decir a cuanto 
hemos oído, pongámonos en marcha - propuso alguien. 

-¡Por la supervivencia! -gritaban, a lo que 
respondieron nuestros amigos - ¡Bien por la comunidad! 

-Preparemos nuestros medios de transporte. Con las 
interferencias eléctricas ya ni pueden usar en el exterior los 
vehículos de combustión fósil. Que maldito fue el día que lo 
descubrieron -dispuso otro miembro de la comunidad 
muy enojado. 

-Bien amigos, saldremos con los primeros vientos al 
amanecer. En tanto, nuestros chavales tienen un merecido 
descanso y por supuesto nuestro reconocimiento por su 
valor y preparación. Partirán también hacia ese destino 
desconocido. Gozan de nuestra confianza — concluyó otro 
de los miembros destacados. 
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Al día siguiente, con las primeras luces del alba, y un cielo 
extrañamente irisado, con tenues colores que impregnaban 
las nubes, toda la aldea había despertado. Una incontenible 
expectación se apoderó de la comunidad. Esta vez no era 
cuestión de simpáticas bromas de duendes, y en el ambiente 
había otra disposición más inquietante. Esto sí que era serio. 

- Queridos niños, toda precaución es poca. Eos elementos 
están alterados con una rara rebeldía -aconsejaba a 
nuestros amigos un anciano de la comunidad, que 
dirigiéndose a los adultos también les dijo — : Y a vosotros, 
ya conocen esas extrañas conductas en la gran urbe. No se 
confíen. Evitad la hostilidad de quién no aprecie vuestro 
altruismo. 

Con esta despedida, aprovechando las rachas de los 
vientos del Este que soplaban en dirección a la gran urbe, y 
en perfecto orden, uno a uno de esos artilugios voladores, se 
elevaron desde la cima anexa a la aldea. Alas delta, 
parapentes e incluso globos aerostáticos se dejaban llevar 
sobrevolando el extenso valle alfombrado de cultivos y 
bosquecillos como pintados con toda clase de ocres, rojos y 
dorados que conducía a esa detestada urbe. Era un viaje 
incierto que siempre evitaban. 
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Nuestros amigos, una vez vieron como ya apenas unos 
puntitos de múltiples colores desaparecían en la lejanía, se 
dispusieron a partir en busca del duende. Muchos chavales 
deseaban ir con ellos, pero esta aventura no era corno las 
otras. 

- Amigos de la aldea - se despedía Niño -. Volveremos 
-alo que añadió Coqui-; y volveremos... sanos... y salvos. 

- Una vez salvado el mundo - dijo Luli con orgullo. 

-Y no olviden que ya todos forman parte de "la liga de 

los duendes de la tierra". Sois parte de nuestra aventura. 
Por vosotros y los niños de nuestro querido planeta —les 
animó Pepa, y un griterío de la chavalería les correspondía y 
deseaba lo mejor en esta fantástica misión. 

— ¡Bieeen!¡Suerte!¡Fuerza!¡Viva los amigos del duende 
"pirao"! —volvieron a decir. Total, ya tenían costumbre. Y 
fue en ese preciso instante que se quedaron boquiabiertos. 

— ¿Ehhh?... Pero... — Los chavales no lograban articular 
palabra. Imponente, mágico y visible, levitada el duende 
sabio por encima de sus cabezas. 

— Vine a saludarlos jovencitos y mayores. No se 
preocupen de sus hijos y amigos. Estarán seguros con mi 
humilde presencia — se oía decir al duende que dirigiéndose 
a nuestros amigos, les animó — : ¡Nos vamos! —y en esto 
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nuestros amigos y el duende, para sorpresa general, 
desaparecieron a una increíble velocidad, que les pareció más 
veloz que la luz. 


89 





Episodio III 
El viaje de los iniciados 

- ¡Vamos!¡Vamos!¡Vamos! Rápidos y fugaces como 
estrellas, que nos esperan en el otro hemisferio nuestros 
hermanos —animaba el duende en tanto cruzaban los 
océanos ingrávidos en la periferia del planeta. 

— Pero, ¿ dónde estamos ? — quiso saber Pepa —. ¿ Cómo 
hemos llegado hasta aquí? —y le respondió el duende: 

— Es la única forma segura de viajar, jovencita. 

— Y eso... Pero si es la Tierra, y los continentes y los 
mares —volvió a hablar Pepa que se movía, como sus 
amigos, en lo más alto de la atmósfera, mirando con sorpresa 
las nubes, y ese distinto color y pureza del aire. 

— Mirad abajo — dijo Niño —. Esa gran extensión sobre 
el agua. 

— ¿Medusas? —preguntó Coqui. 

— No sé qué es eso — respondió Euli. 
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— ¡Oh! Qué tristeza siento —se quejaba Pepa — , ¿Es lo 
que pienso esa inmundicia que veo, duende? 

-Estás en lo cierto jovencita -contestaba el duende-. 
Son desechos de esta desquiciada civilización. 

-¿Cómo puede ser? -dijo Pepa-, Qué insensatos 
somos los humanos. No compensa vivir así. 

-En verdad que no. Y aún no habéis visto nada. 
¡Vamos!¡Vamos!¡Vamos! que nuestros hermanos de la luz 
solar ya van a dormir -decía el duende señalando una 
infinidad de luces artificiales que se destacaban ya en la 
noche recortando el continente en todo su litoral, 
iluminando las grandes urbes. 

- ¡Pero si es como el mapa que tenemos en la escuela! - 
dijo Niño con sorpresa. 

— Así es jovencito —confirmó el duende —. Aunque no 
en todas partes están iluminados en la noche. Ni falta que 
les hace. 

-Cuan... cuánto derroche... de energía -dijo Coqui y 
confirmó Euli: 

- Es verdad. En mi aldea de África no hacían falta tantas 
luces. Estábamos acostumbrados a la luz de la noche. Es más 
natural y dormíamos mejor. 
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- Muy acertado - decía el duende —. Como debiera ser. 
Es un trastorno biológico. El hombre se está rigiendo por el 
reloj equivocado. 

- Claro, además es un desperdicio de energía, que 
producirla cómo se hace, está dañando nuestra Tierra — 
añadió Pepa. 

Ya llegaban nuestros amigos al lado opuesto de la Tierra a 
su partida, una línea rojiza sobre el océano iluminado, es 
cuánto quedaba del día. El Sol que se ocultaba, daba luz y 
contribuía a la vida al otro lado del planeta, que despertaba. 
Y con gran velocidad, continuaron, pero también con una 
excelente visión de cuánto sucedía debido a la altura 
considerable en que les tenía el duende. Y en esto les atrajo 
un rio incandescente, rojo por el fuego, que manaba de una 
enorme montaña. 

-Ahí habitan los hermanos de la tierra de fuego que 
abren paso a las entrañas de nuestra Tierra por donde 
respira, como en los geiseres - dijo el duende. 

- ¡Ah! - tan solo dijeron nuestros amigos. 

- Y créanlo jovencitos, los volcanes, como los terremotos, 
la lluvia y todos los fenómeno naturales son inevitables y 
necesarios al normal desarrollo de nuestra amada Tierra. 
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Pero ese basurero que vieron en el mar, o cuanto los 
humanos hacen y que está causando este cambio artificial 
del clima y sus nocivos efectos, nada de esto les hace falta 
para vivir a los seres de la Tierra. ¡Nada! - dijo el duende 
muy enojado. 

Nuestros amigos se miraban apenados. Ellos solo 
conocían la belleza de los parajes que bien cuidaban y 
protegían en su comunidad. Jamás pensaron que en la 
misma civilización pudiesen cohabitar hombres que tantos 
inventos útiles y maravillosos habían proporcionado para el 
bienestar común, y en cambio otros solo se habían dedicado 
por su propio beneficio a darles mal uso y destruir lo más 
valioso para la Tierra y la humanidad. 

- ¡Ea! Bajemos - irrumpió el duende en sus 
pensamientos, y en un instante pasaban a corta distancia de 
la cordillera volcánica. 

-Esto es... hermoso, duende - dijo Coqui. 

- Sí, muy hermoso. Nuestro planeta es el más hermoso 
que existe en el universo. Su delicado equilibrio, algo hace 
posible tanta vida y diversidad - le contestó el duende. 

-Mirad, parece que unas figuras como de fuego se elevan 
y confunden en el aire - comentó Niño. 
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- Sí... y esas chispas... cómo en los fuegos... artificiales. 
¿Nos están... saludando? -agregó Coqui. 

-Bueno, y esa nube tan rápida ¿pájaros? -pregunta 
Niño. 

- Vamos a... ver -propuso Coqui. 

- Pero, si son como mariposas - dijo Luli. 

-Sí, eso son. Mariposas Monarca en plena migración. 
Millones de estos preciados insectos nacen en el centro del 
continente y se esparcen por todo el mundo - contestó Pepa 
muy orgullosa de ello. 

- Cuánto saben jovencitos. Todos me tienen muy 
contento por vuestra observación de la naturaleza -y 
prosiguió el duende esperanzado -. Muchas criaturas como 
esas dependen del frágil equilibrio del clima. 

Así continuaron sin perder detalle de las cumbres nevadas, 
donde nacían los cristalinos arroyos que proveían de vida a 
grandes extensiones de vegetación y a las especies animales. 

Y caudalosos ríos que recorrían continentes de parte a parte. 

Y selvas inexpugnables y fértiles. O glaciares, esas reservas 
de agua dulce tan necesaria y cada vez más escasa. También 
veían las nuevas islas construidas por la lava de los volcanes 
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en erupción. La Tierra seguía en continua evolución, 
abriendo camino a la vida. 

Pero también era visible la subida del nivel del mar. Y 
como enormes manchas negras y mugrientas cubrían las 
costas. O como veían bosques y poblados inundados, con sus 
moradores que ya habilitaban nuevas y rudimentarias 
construcciones para refugiarse. Así hasta alcanzar un 
iceberg desprendido de una descomunal masa de hielo. Otro 
más, al que seguirían muchos en una cadena de sucesos 
hasta la disolución de todos y la extinción de sus formas de 
vida animal y vegetal donde siempre hubo nieves perpetuas. 

- Y esas grandes rocas blanquecinas que se ven hacia el 
Norte ¿Que son duende? —preguntó Niño. 

- Eso, ya no es nada, tristemente. Era la gran barrera de 
coral, única en los océanos, y la subida de la temperatura del 
agua ha destruido la vida que la hacía posible y dejado sin su 
hábitat a las especies acuáticas que la poblaban. Es otra 
desgraciada tragedia, que traerá consecuencias —dijo el 
duende, ya algo pesimista, y alo que se quejaba Coqui: 

- Y qué va... a quedar... para nosotros y los niños... del 
mundo. - Y dijo Niño para quitar la tristeza de Coqui: 
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- Bueno tú recuerda esa película en que el protagonista 
es un pez payaso, que creo aún sigue por ahí, en el arrecife. 

El duende había aprovechado, en cumplimiento de su 
misión, para tratar con sus hermanos los elementos, que 
conformes, se disponían a colaborar para mejor proteger los 
espacios naturales, los seres vivientes y su hábitat a los que 
dijo: 

-Hay que aprovechar el hielo a la deriva con gran 
peligro y llevarlo a ese estrecho para que refresque ese mar 
que se asfixia. Con cuidado de no entorpecer el paso de los 
grandes peces y cetáceos. 

Y los elementos que se dispusieron a ello dijeron: 

-Eso está hecho ya mismo hermano duende. -Ya esto 
que giraron ese inmenso iceberg azulado sobre sí mismo 
dándole un veloz impulso para cruzar sobre el Atlántico. 

Y volvió a decir a nuestros amigos: 

- Esta?nos viendo qué ocurre con los elementos, y cuánto 
hace la naturaleza dadas las especiales circunstancias. Y a 
pesar de ello siempre es hermoso contemplarlo. Pronto 
veremos la obra, muy distinta del hombre. 
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— Pero eso que veo, son caballitos de mar. Hay miles y 
parece que tiran del bloque de hielo. Y delfines que les 
animan con sus saltos y acrobacias - decía jubiloso Niño. 

- Claro jovencito. Alguien debe transportar esa mole y 
sus elementos por entre esas bravas olas. Hay un trabajo 
invisible a los humanos que realizan incluso diminutas 
criaturas vivientes y que son nuestro soporte vital - 
confirmó el duende. 

- ¡Oh! Cuánto provecho hay en la naturaleza y sus 
elementos - dijo Luli. 

-Sí... Todo es... útil -asintió Coqui, a lo que respondió 
el duende: 

- Y sepan que no tiene precio, es impagable cuantos 
beneficios aporta nuestra madre Tierra. No es cuantificable, 
de ningún modo. Esos bienes que producen la humanidad 
carecen de importancia con la tan necesaria contribución de 
nuestro planeta. 

-Me siento tan estúpida ante todo lo que veo y de cuánta 
utilidad son las especies animales y los recursos que nos 
ofrece la Tierra. ¡Si fuese así también nuestra especie...! - 
decía Pepa como pidiendo un deseo. 
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Ya -prácticamente habían recorrido ese continente y parte de 
la Tierra de Norte a Sur, ahora cruzaban ese hemisferio y así 
finalizar para completar la vuelta por los meridianos. Y 
cuando se aproximaban, el duende gritó alarmado: 

- ¡Los jinetes! 
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Tan solo los duendes tenían conocimiento de ello. Nada ni 
nadie se había percatado. Con toda esa suntuosa tecnología 
de las estaciones espaciales. Ni los radares o los sofisticados 
sistemas de comunicaciones. Y menos aún los potentes 
telescopios capaces de escudriñar el universo más allá de los 
confines de la galaxia. «¡Imposible!», decían algunos 
humanos con el orgullo herido. De nada servían esos alardes 
de supremacía hacia todo. La naturaleza en cambio, con 
menos, podía hacer su trabajo, como lo venía haciendo desde 
millones de años. Cuando la raza humana ni siquiera era un 
proyecto en la evolución de las especies, y esa red 
informatizada, que como una inmensa tela de araña, 
atrapaba la dudosa intimidad de los terrestres, era ahora 
incapaz de detectar tan colosal acontecimiento. 

Todo había quedado inutilizado, inservible, obsoleto ante 
las perturbaciones magnéticas de la Tierra. Nuestro campo 
magnético, tan cambiante ahora. Ese escudo protector que 
nos protege de los envites de las llamaradas solares, y que 
había convertido medio planeta en una inmensa y hermosa 
aurora boreal, aguantaba y protegía la vida. Pero no podía 
evitar que se calcinasen los complejos energéticos. La Tierra 
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había quedado incomunicada y el hombre intentaba retornar 
a comunicarse sin los medios electrónicos, como era habitual 
desde esos avanzados inventos. 

Un peligro latente, que no era del todo desconocido, 
visible, como un gigantesco holograma, se cernía sobre la 
humanidad, a lo que preguntaron al duende: 

- ¿ Qué jinetes ? 

- ¡Vamos!¡Vamos! Rápidos, o no tendremos tiempo - les 
dijo el duende por toda respuesta, que les había elevado casi 
al espacio, hasta observar la Tierra en toda su belleza. 

- ¡Aja! Ya me hago una idea de cómo está todo. Es 
intolerable que una y otra vez la humanidad se vea sometida 
a estas desdichas. Así nunca progresará. 

- Y ese suave ruido, como cuando sale el aire de un 
globo, ¿qué es duende? -preguntó Niño. 

-La fatal consecuencia de los excesos de los humanos. Es 
un agujero que hay en la capa de ozono. Esa línea invisible 
que nos protege del espacio exterior - explicó el duende. 

- ¿También? -se quejaban nuestros amigos, y preguntó 
Niño-: ¿Y esos artefactos que se ven por el espacio, 
duende? Parece que están perdidos. 
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— ¿Eso? Desechos, más basura. Basura por cielo, tierra, 
mar y aire - responde el duende muy indignado y nuestros 
amigos ya enfadados comentaban: 

- Que de porquería - se queja Niño. 

-Pero en qué piensan algunos mayores -pregunta 
Pepa - nunca creí que nuestro universo estuviese así - con 
incredulidad dijo Luli. 

-O sea... que... nos dejan un "marrón" —comenta 
Coqui reprochando. 
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Y tal como ascendieron, descendieron a una velocidad de 
vértigo, nuestros amigos ya divisaban las tórridas tierras del 
continente negro y Oriente. Y vieron como un fastuoso 
jinete con armadura de plata montaba un caballo blanco y 
tensando su arco, cabalgaba por las ciudades sembrando 
destrucción con sus mortíferos dardos. Y a continuación, 
otro jinete, con reluciente coraza roja, montaba blandiendo 
su espada y asesinaba toda vida. Que, al marchar, otro jinete 
dorado le seguía, sobre un caballo negro, cabalgaba sobre el 
trigo destruyendo cosechas, y a su paso dejaba hambre y 
enfermedades. 

Y es así que un ensordecedor ruido como una alocada 
locomotora, solo ahogado por potentes explosiones y 
lamentos, se oía en los territorios, noches y días. Y que 
precedían al jinete más mortífero, que famélico portaba una 
gran guadaña, que, con una bruma letal cubría todo de 
desolación y ruinas a causa de la guerra y los desastres 
provocados en ésta era del hombre homicida. Y fue la muerte 
quien reinó sobre esos, que fueron cultos y prósperos 
pueblos. 
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— Nuestra madre la Tierra nunca quiso esto. Y ver cómo 
los hombres se destruyen entre sí -dijo amargamente el 
duende que añadió -. Ya ocurrió otras veces. 
Inevitablemente. 

El duende miraba a nuestros amigos, que aterrorizados, 
cabizbajos y con ojos semicerrados, sentían la vergüenza de 
esta era que se llamaba civilizada, y alentándolos, les dijo: 

- No apesadumbréis jovencitos. Así es el mundo de los 
humanos que no conocéis. Nada tenéis que ver y nada 
pueden hacer. No habéis decidido ni intervenido. Y ni 
siquiera tienen la capacidad y la oportunidad de cambiar 
este fatídico destino. Pero aprended para el futuro. Porque 
habrá un futuro, en que tendrán que sembrar todo de vida. 

Y en esto que, con preocupación, vieron como los jinetes 
orbitaron y dirigieron en lúgubre procesión hacia el 
Occidente. Como esos pájaros de acero, creados por el 
hombre que portaban mortíferas armas. 

- ¡Vamos! Tenemos que volver — dijo el duende. 

- ¿A casa? -preguntó Niño. 

- Pues sí jovencito. Ya es hora. Para qué ver más, - se 
quejó el duende 
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- ¡Eh! No. Aún nos queda que hacer con los elementos 
-había olvidado el duende que ya marchaba hacia las 
grandes urbes. 

- Qué grande es, ya casi no se ve como un mapa. Pero 
aquello, parece una gran serpiente, hacia el Este - dijo Niño 
señalando al viejo continente. Inmediatamente responde el 
duende: 

- No, eso que serpentea es una gran migración humana, 
que cruza fronteras de un país a otro huyendo de horror. 

- Qué espanto — dijo Pepa. Y a esto que observó Luli 

-Y el mar. Nuestro mar. Hacia aquella parte vivía yo. 

-Y al otro... lado, en ésta... ya vives... con nosotros -le 

dijo Coqui apuntando con su dedo a las fértiles y generosas 
tierras, en el Sur del Sur del viejo continente. 

- ¡Eh! Pero que es ese territorio, qué gran nevada está 
cayendo -alertó Luli indicando el Norte del continente 
negro —. Pero ¿cómo? si es el desierto, ¡qué está pasando! 

- Y por allá, esa humareda, es ¡fuego! Arde la sierra y los 
bosques, qué ruina de mundo - se lamentó Niño. 

-Muy bien jovencitos, esto es lo que hay a causa de 
algunos tarados psicópatas y los trastornos del cambio 
climático. Y sepan que aún no vamos a casa -aclaró el 
duende. 
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- ¿ Entonces ? — quiso saber Pepa. 

- Vamos al encuentro de vuestros amigos de la aldea que 
marcharon a la gran urbe - les confirmó el duende. 

- ¡Bien! - coincidieron todos. 

Y fue que dejaron de ver el mar y pasaban ya muy por 
encima de los parajes donde vivían, que preguntó Coqui: 

-Y... ¿dónde está... tu casa?... duende. No veo... el lugar 
donde... nos llevaste. 

- ¡Ah! Claro - le respondía el duende -. Ese es nuestro 
secreto. Nadie puede verlo. No es visible. 

- Pero sí se puede ver todo lo demás. Hasta el lago - dijo 
Euli. 

- Ya hemos pasado nuestra aldea. Y la escuela. Y 
nuestros cultivos ecológicos - agregó Niño. 

- Entonces vamos hacia el Oeste, donde está la gran urbe 
¿no duende? —preguntó Pepa, y confirmó el duende: 

- Eso esjovencita. Veremos cómo están las cosas. 

Ya cruzaban por esas manchas coloristas de los bosquecillos 
y los olivos, y las vides con hojas casi marchitas, cuando 
divisaron indicios de esa gran urbe en que destacaban 
elevadas chimeneas humeantes de las industrias, y torretas 
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con muchos cables y antenas. Y con algunos sucios edificios 
excesivamente altos. 

- ¡Uh! Se ve como borroso todo - observó Niño. 

- Y como... mal olor - se quejaba Coqui. 

- Si huele mejor el abono que hacen en la aldea para el 
huerto. Hasta las boñigas de mi elefantita Bumba olían 
mejor — dijo Luli, que desató las risas de todos. 

-Y esos... grandes cultivos, con esas formas... tan raras. 
¿ Qué es? - preguntó Coqui. 

- No son cultivos Coqui, son campos de golf. Y necesitan 
tanta agua como una ciudad - responde Niño. 

- Eso es tirar lo que otros necesitan para vivir. Cuánto se 
podría sembrar ahí. Qué desperdicio — se lamentó Pepa. 

- Pues serían capaces hasta de querer hacer esos campos 
en las parcelas de la Luna - aseguró Luli. 

Y dijo Coqui con sorna: 

-Sí, y regarán... enchufando una... manguera de... agua 
a la Tierra. 

Todos volvieron a reír ante esta ocurrencia. Y en eso indicó 
Pepa: 

- ¡Mirad!¡Allí! Los globos y alas delta de nuestros 
padres. - Entonces descendieron y vieron a uno de ellos que 
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cuidaba de los artilugios aerostáticos, que les dijo con gran 
alegría: 

-Pero si sois vosotros. Que satisfacción verles... Y 
¿quién es usted? - le preguntó al duende, que respondió: 

- Creo que es evidente joven. 

- Vaya, no lo puedo creer. Qué agradecidos estamos por 
su intervención y cuidar de nuestros chavales -y que fue 
correspondido con una gran carcajada. 

- ¡Ja!¡Ja!¡Ja! -y las palabras del duende: 

- Es mutuo el agradecimiento. Sin estos jovencitos y su 
valiosa ayuda, no podríamos cumplir nuestra misión. 

- Pues ándense con cuidado, algo muy grave sucede - 
les aconsejó. 

-A eso vamos. Veremos de cerca los acontecimientos - 
le respondió el duende. 

Muy cerca de la gran urbe, el duende, prudente comentó: 

- Para evitar más problemas yo no estaré visible, más que 
para vosotros. 

- Bueno, intentaremos localizar a nuestros padres - dijo 
Pepa. 
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Un extraño vocerío, como de apagados lamentos, llegaban a 
nuestros amigos que les guiaba hasta el gentío. Los 
miembros de la aldea que les vieron acercarse, se abrazaron a 
ellos. 

- ¿ Qué pasa ? - preguntó Niño. 

-Eso... ¿Por qué están... llorando? -también quiso 
saber Coqui. 

- Nunca vi tanta tristeza. Ni en mi tierra - dijo Luli. 

- Bueno, esperemos que nos expliquen - medió Pepa. 

- Ya no nacen los niños - respondió con dolor un 
miembro destacado de la comunidad. 

- ¡Oh! Qué espanto — exclamó Pepa alarmada mirando 
al duende que les dijo con pesar: 

-Así es. No les dije nada porque ya llevan bastantes 
disgustos y contrariedades. Cierto, es una tragedia 
irreparable que está sumiendo a muchas familias en una 
tristeza inconsolable. Como si un puño les apretase el 
corazón. 

Nuestros amigos entendieron con extraordinaria claridad el 
alcance de cuanto sucedía fuera de su aldea. Miles de 
criaturas que agregar a la infelicidad de millones de niños, y 
de seres inocentes que sufrían las consecuencias del caos 
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provocado por la mano del hombre. De quienes precisamente 
debieran velar por ellos. 

- Acabaremos... en el... infierno -se lamentó Coqui de 
nuevo en su inocencia. 

- Esto es el infierno jovencito - respondió el duende. 

Una indescriptible consternación invadía a los habitantes de 
la gran urbe. En cada hogar, cada hombre y mujer, que no 
comprendían porqué de tan cruel amenaza. Imposible que 
personas, iguales a ellos, fuesen insensibles a este dolor y 
persistiesen en continuar esta obra devastadora. 

Y en esto reprochó el duende sabio: 

- Ya conocían este nuevo episodio, pero difícil de creer. 
Como tampoco lo hicieron con los primeros indicios del 
cambio climático y la desaparición de especies milenarias. El 
avance industrial y tecnológico era incontestable. Y se 
relegaron los conocimientos de reputados científicos y la 
investigación sobre los perniciosos efectos en la salud y en 
los cambios geofísicos que nuestra madre la Tierra 
experimentaba en los últimos años. 

Y era muy cierto. Eos últimos descubrimientos eran 
desalentadores. El hombre había cambiado. Pero no se 
trataba de evolución, sino de regresión. Eos contaminantes 
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en los alimentos y los productos tóxicos disueltos en el 
medio ambiente, envenenaban nuestro organismo. Aunque 
ese cambio no era tan solo biológico como así demostraba la 
dura realidad. 

-Y en nuestra comunidad ¿qué se sabe de esto? — quiso 
saber Niño. 

-Pues casi todo. Por eso mismo construimos nuestra 
comunidad en la aldea. Lejos de esa nociva influencia. Y no 
solo por la contaminación. Habrán constatado que vivimos 
conformes a otro modelo de conducta para con nosotros y 
nuestro entorno natural - dijo muy seguro otro miembro de 
la comunidad. 

- Sí, muy cierto. Y nos sentimos orgullosos y felices de 
que sea así - dijo Pepa convencida. 

-Muy bien... Pepa. Estamos de... acuerdo contigo -dijo 
Coqui. 

- ¡Sí! Claro - asintieron Nilo y Luli. 

- Y fue por eso mismo que les elegí - hablaba el 
duende-, como bien saben. Pienso que ya están iniciados 
para enfrentarse a estos desastres y combatir toda forma de 
hostilidad. Este mundo indómito solo sobrevivirá si, como 
las especies animales, conservan también sus instintos de 
supervivencia. 
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- ¡Hala! Pero si tenemos aquí a nuestro benefactor. 
Como no le vemos - le decía otro miembro de la comunidad. 

- Así es mejor joven. Además me interesa cuanto dicen 
porque es más importante vuestra opinión y vuestros actos. 
Nosotros al cabo, solo somos elementos de nuestra madre la 
Tierra. Digamos el suelo sobre el que construyen. Y vosotros 
sois el motor que impulsa los sueños. Al menos así debiera 
ser, y no esta pesadilla. 

- Cuánta razón hay en esas palabras - dijo un miembro 
de la comunidad que animó — : Bueno tratemos con esta 
buena gente para darles nuestro apoyo. 
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Episodio IV 
Regeneración 

Por las calles caminaban como zombis y autómatas, 
apesadumbrados, los habitantes de la gran urbe, c¡ue 
confluían en una extensa plaza. Y fue uno de ellos que 
portaba unos papeles en la mano que se atrevió a tomar la 
palabra: 

— ¿Qué sabemos de cuanto nos sucede? -dijo para 
responder a sí mismo — . ¡Nada! — exclamó —. Nada, no 
sabemos nada, para cuánto tiene que acontecer. Como ese 
enorme iceberg muy cerca de nosotros, a unos kilómetros, 
atascado en el estrecho que separa los dos continentes. 

Con un lúgubre silencio cruzaban miradas unos a otros. 
Levemente quebrado por un imperceptible ruido que 
provenía del suelo con un ligero pero continuo temblor. Y 
siguió hablando: 

— Y no nacerán más niños. 
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- ¡No!¡No! Eso no —gritaba la multitud y nuestros 
amigos. 

- Tengo la confirmación definitiva de porque no podemos 
procrear, como ya bien saben. 

- ¿Cómo? ¿Qué? -se preguntaban entre ellos, unos por 
esa dolorosa realidad, y otros por el incidente del iceberg. Y 
prosiguió el orador que parecía alguien importante de la 
ciudad. 

-En estos días aciagos como pocos conoció la 
humanidad, no debemos llamarnos a engaño. Porque 
también somos cómplices de esta desgracia que clama en 
nuestra conciencia. Ya no habrá más niños que con el eco de 
sus risas y sus afectos, nos colmen de dicha y voluntad para 
vivir. 

— Y ¿qué va a ser de nuestra especie? ¿Cómo 
sobreviviremos ? Tan solo nos quedan unos años por vivir. Y 
luego ¿qué? -preguntaba alguien. 

-Esas preguntas eran importantes mucho antes -dijo 
Pepa enojada, a la que todos miraron mostrando 
conformidad 

-Bueno, bueno, calma amigos -continuó el orador-. 
Tienen que saber exactamente cuál es la situación Que ya 
viene siendo habitual, por otra extraña mutación en nuestro 
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organismo, los genes responsables de la fertilidad tanto en 
hombres como en las mujeres, son deficientes, obsoletos y 
estériles. 

Un clamoroso murmullo del gentío se oía como un eco. 

- Y así ha quedado verificado tras numerosas pruebas de 
laboratorio con células madres y más intentos de 
fecundación artificial. No hay retorno. Al menos en tanto 
nuestro ADN se recupere si cesan las causas que han 
provocado que enfermemos. 

-Y eso, ¿cómo?¿cuándo? -se dejaba oír Niño que le 
preocupaba también. 

-Nunca, chaval. ¿No ves nuestro entorno?¿No ves que 
así ya es imposible la vida? Incluso para nosotros -le 
respondió alguien sensatamente. 

- Peor es que luego no nazcan bien, o mueran. Llevamos 
así mucho tiempo — se oyó entre el gentío. 

- O que sean deformes o enfermos como ya sucede con 
algunos animales. Pero no importa, si nacen verdes o de otro 
color, como yo - se mostró Luli más convincente. 

-Pero... si son como yo... serán geniales -comentó 
Coqui muy digno. Todos le miraban con curiosidad y 
sonreían ante esa ocurrencia viendo como era Coqui, y 
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aplaudiendo, se oyó decir —: Muy bueno chaval. Así se 
habla. 

Alguien muy exaltado dijo: 

- Es el fin del mundo. ¡Tenemos que pedir a dios! 
-Siempre igual. ¿Hasta cuándo? -responde otro muy 

enfadado de escuchar siempre la misma solución a tan 
dispares problemas. 

-¿Dónde está? -volvió a cuestionar alguien de la 
multitud. Y entonces preguntó un incrédulo: 

- Y eso de que no se puede procrear ¿quién lo dice? 

-Los más entregados investigadores de la medicina. Y 

corroborado por prestigiosos centros de reproducción - 
respondía el orador, que concluyó con firmeza -. Y quién 
tenga dudas, pues que vuelva a intentar la gestación de un 
bebé que todos lo cuidaremos como si fuese nuestro. 

- ¡Muy bien dicho! — dijo Pepa que ya era vista con 
simpatía 

- ¡Venga! A intentarlo. No es mala idea -dijo otro que 
logró por un momento una fugaz alegría en los presentes. 

- ¡Ja!¡Ja!¡Ja! 

- Vamos valientes -se oyeron voces femeninas entre la 
multitud -. Queremos que vuelvan a nacer los niños. 
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Pero ese imperceptible temblor se hacía más intenso, sin 
suponer un peligro inminente, a lo que preguntó Niño: 

- Duende ¿qué está pasando? 

-Va a pasar, sin duda - aclaró el duende. 

-¿Cómo, en el estado actual de las cosas puede nadie 
atreverse a traer más hijos al mundo? Es una gran 
responsabilidad. Los niños, los procreamos y nacen, sin 
conocer que querrían. Llegan sin su consentimiento, y este 
incierto futuro es cuanto les ofrecemos -se quejaba un 
miembro de la comunidad que inquirió a todos — , ¿Es eso 
justo?¿Es honesto? 

-Pero es así como nos cuidan en la aldea. Entre todos. 
Aunque faltaran nuestros padres, somos hijos de toda la 
comunidad - decía Pepa. 

-Sí Pepa -respondía quien era realmente su padre - 
pero no es así siempre. Hay cosas que se dicen pero luego no 
se hacen. Eso sería lo ideal, que los niños estuviesen bajo la 
protección y el cuidado de la comunidad en que viven. Que 
no sufran y queden desamparados a causa de las disputas de 
los padres y mayores. Y sin discriminación a unos y 
privilegios a otros. 

- Joven, es admirable vuestra forma de pensar. 
Ciertamente pueden sobrevivir a desagradables 
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acontecimientos — le dijo el duende muy convencido y a lo 
que respondió: 

-Intentamos ser una comunidad digna y avanzada. 
Bueno hemos de hablar con esta pobre gente, y advertirles 
del peligro inmediato. 

-Por favor, un momento -avisó Pepa a los presentes 
que veía como se marchaban alarmados por ese tenue 
temblor en el suelo y una incipiente oscuridad que había 
ocultado el Sol de nubes plomizas que asomaban de entre 
esos extraños y hermosos colores eléctricos, propios de las 
auroras boreales. 

-La luna llena, no lo olviden -dijo el duende casi 
inaudible. Todos volvieron la mirada a Pepa y fue que su 
padre se dirigió a los congregados. 

— Conocen mejor que nosotros los tiempos difíciles que 
estamos viviendo. Hemos venido porque las comunicaciones 
están alteradas y queremos prevenirles del peligro que se 
cierne sobre todos para que adopten las medidas adecuadas y 
se pongan a salvo... - Y fue en esto, que no acabó de hablar, 
arreció el temblor de tierra en esa rara y pesada atmósfera en 
que estaban absortos. Como si el aire fuese una suave 
gelatina transparente, pero de agradable temperatura, sin el 
sofocante calor del ambiente, y se moviesen sumergidos en el 
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agua, y que les pareció que emitía un distinto sonido al 
habitual de los terremotos, como algo parecido a la voz 
humana, más melodiosa, pero audible mucho más allá de la 
gran urbe. 

-¿Qué pasa? -se preguntaban. Y antes que nadie 
respondiera, pareciera como si a cada uno de los presentes le 
hablasen al oído: 

-Hijos de la Tierra, como así me llaman. Soy el planeta 
azul. El planeta agua, que les da la vida, y a todos los seres 
animales y vegetales que de mí se alimentan -se oía un 
melodioso susurro que al acabar, pronunció duros reproches, 
como si a cada frase sonase un trueno: 

- ¡Qué locura en vuestra mente! 

- ¡Qué veneno en vuestra sangre! 

- ¡Qué duro corazón! 

- ¡Qué inconsolable penar! 

- ¡No merezco tanta crueldad! 

Y entonces se iluminó todo el espacio con un estallido 
sobrecogedor y desconocido. 

- Nació de mis entrañas el fuego y la materia para crear 
los continentes en que viviesen todos los seres. Regué con 
mis lágrimas las altas cumbres para que nacieran los 
arroyos y saciar vuestra sed. Pero habéis destruido el común 
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hogar, de todos. Insensata humanidad que buscáis otros 
mundos y despreciáis este que les da la vida, ya habrán visto 
en la distancia, desde el cosmos, que no sois nada. ¡¡¡Nada!!! 
- Los presentes, muy asustados, dejaban oír de nuevo esos 
murmullos ahogados que se confundían con llantos. 

Pepa, Niño, Coqui, Luli y los miembros de la aldea y la gran 
urbe creían soñar. Y tras un prolongado silencio, habló el 
duende con esa voz sosegada que se tornó apenada: 

-Pero ahora están sucios como estas urbes. Y nosotros 
los elementos que dejamos fluir ríos, mares y océanos para 
alimentaros, en cambio habéis expoliado los recursos y 
contaminado sus aguas. Que formamos de hielo los glaciares 
perpetuos y que con vuestros tóxicos se mueren. 
Contribuimos a la diversidad con los animales que 
habitaban antes que vosotros y son vuestro sustento, y los 
están exterminando. Y los recursos que poseemos y que son 
para todos los seres que habitan los cielos, el aire, todo, lo 
han contaminado, corrompido y destruido, como a vosotros 
mismos. — Todos miraban a un lado y otro para localizar esa 
voz, pero se oyó otra muy distinta, que prosiguió como un 
trueno. Era la voz del duende druida. Los elementos ya se 
habían conjurado para revertir la Tierra a su estado natural: 
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-¿Dónde la inteligencia y el conocimiento de que se 
fueron dotando en miles de siglos? Sabed que pereceréis y 
extinguiréis antes de que sea destruido el hábitat común de 
todos los hijos de este planeta azul. Y solo existe uno. Desde 
el principio de los tiempos, hasta que estalle nuestro 
hermano Sol. -Y en ese instante, que cesó todo. Habló el 
duende a nuestros amigos: 

- Qué sufre y cuánto entregó nuestra madre la Tierra 

-Pero ¿cómo es posible? duende -preguntó Niño. 

- Ya vieron cuanto les enseñé. Nada es imposible - le 
respondió el duende. 

- ¡No!¡No! Quiero decir ¿por qué vamos a desaparecer 
todos? ¿Acaso toda la humanidad es perversa? ¡No! -se 
quejó Niño de nuevo. 

- Vuestra civilización y vuestro extraño proceder es un 
asunto menor para la madre Tierra. Eso tenéis que 
arreglarlo vosotros. Pero tranquilo que no será un trágico 
cataclismo - le prometió el duende. 

La situación era caótica. La gente gritaba, corría de un lado 
a otro en tanto los miembros de la aldea intentaban 
comunicar con la persona que habló a la multitud: 
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— Queda poco tiempo — le decía el padre de Pepa — y 
tienen que prepararse con urgencia para lo peor. Es un 
riesgo que permanezcan entre estas industrias químicas. Y 
hasta aquí puede alcanzar la radiación de las centrales 
nucleares. Además, una parte de la ciudad, casi está a nivel 
del mar. 

-¿De dónde vienen? -preguntaba el personaje que 
parecía importante -. ¿Es usted el jefe? 

- Vivimos en la aldea, allá en la cima, cruzando el valle. 
Y no. No soy ningún jefe -decía con una sonrisa — . 
Nosotros no tenemos jefes. Estamos bien así. 

-¡Ah! Bueno. ¿En la aldea?¿Dónde vivió ese pueblo 
ancestral? -a lo que respondió muy digno el padre de 
Pepa -: 

Pues sí, nos llevó algunos años rehabilitarlo y hacerlo 
habitable. 

- Ees agradecemos su interés. Pero no sabemos dónde ir 
- se quejaba ese importante miembro de la gran urbe. 

- Ya, algún lugar habrá. Observen la furia desatada de 
los elementos y procuren buscar un sitio seguro. Nosotros 
volvemos a nuestra aldea con los nuestros - le respondió en 
tanto se acercaban otros miembros de la gran urbe. Y 
enseguida preguntó otro: 
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- ¿Podemos ir con vosotros? 

-Imposible, sois miles y en nuestra comunidad 
sobrevivimos con lo necesario. Además veo que ya no hay 
niños que puedan estar en peligro - aclaró el padre de Pepa 
que ya se sentía incómodo. Y fue entonces que otro amenazó: 

- Pues se quedarán con nosotros. 

Oído esto se acercaron los numerosos miembros de la 
aldea. Y dijo uno de ellos, muy seguro y enfadado, con un 
tono elevado dirigido a nuestros amigos para que le oyesen 
bien todos: 

- Veis queridos chavales, de estas cosas hablamos cuando 
prevenimos de la conducta irracional de algunos humanos. 

- Hora de marchar — se oyó la voz del duende que no era 
visible por los miembros de la gran urbe y que les hizo 
retroceder. Y sin tiempo a reaccionar, en un fugaz momento, 
habían desaparecido todos. Y así quedaron mirándose con 
un gesto desconcertante. 

-Esto ha sido genial, duende -dijo Niño que veía a 
todos muy sorprendidos. 

- ¡EH! Pero cómo han llegado -preguntaba quién 
vigilaba los artefactos voladores, y le responde con prisas el 
duende: 
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— Bueno, eso está muy claro. ¿No? Ahora mismo lo más 
importante es qué hacer con estos aparatos. Pueden dejarlos, 
o subirse y les llevo veloz como el viento. 

- Quizás puedan hacernos falta de nuevo. Mejor nos 
subimos y nos vamos - dijo alguien de la comunidad 

- Bien, venga, arriba - animó el duende. 

- ¿ Todos? - preguntó Niño. 

-Sí, yo voy con vosotros -respondió el duende que 
dicho esto y ya dispuestos, volvió a decir-: 
¡Vamos!¡Vamos! ¡Vamos! Fugaces como estrellas. 

Un potente viento que sopló del Poniente les elevó en 
dirección a la aldea. Y desde la altura se veían algunos 
cambios en el paisaje. Ya había comenzado el inevitable 
proceso forzado por las alteraciones del clima y su incidencia 
en los elementos de la Tierra, a lo que dijo el duende: 

-Aún queda tiempo para el plenilunio y que los más 
previsores se pongan a salvo. Vuestra aldea reúne unas 
condiciones idóneas para evitar tanto peligro desatado por 
las fuerzas de nuestra naturaleza. 

Ya muy cerca, en tanto aterrizaban en la explanada de esa 
inmensa campiña, se divisaban unos pequeños molinos 
energéticos instalados, y otros dispositivos mecánicos que 
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hacían a la aldea más eficiente y segura. También los 
sistemas de riego de los huertos, un enorme local anexo, y 
alguna que otra maquinaria agrícola, junto a ganado y aves 
domésticas. Así como una especie de carpa articulada que 
permitía cubrir todas las casas y aislar la aldea ante algún 
riesgo inesperado, a lo que comentó el duende: 

- Es muy acertada esa protección y esos otros artilugios 
que les proporcionan bienestar y facilita el trabajo. Y la 
ubicación de esta aldea, sin accesos exteriores ni caminos de 
asfalto. Sus primeros moradores, quienes la construyeron, 
sin duda eran muy inteligentes - hacía referencia el duende 
al hecho de que era prácticamente inaccesible sin la 
intervención de sus habitantes desde dentro 

- Bueno, también tenemos salida por una gruta, justo en 
esas rocas que comunica con el paraje cerca del lago. Y aquí 
solo hemos mejorado y actualizado a nuestras necesidades 
los recursos que ya había en la aldea y las inmediaciones. Y 
de paso hemos facilitado su habitabilidad para los niños — 
contestó el padre de Pepa. 

-Aquívivimos... genial —confirmó Coqui. 

- ¡Ah! los niños. Que importante es que se sientan 
seguros y tenidos en cuenta. Sin temer peligros de sus 
semejantes. Cuanto depravado que negocia con estos 

124 



inocentes y los someten a explotación y humillaciones. 
Cuantos abusos de algunas aberrantes conciencias. Y qué 
miserias por las guerras - decía el duende entristecido que 
continuó-. Se me ocurre que les voy a hacer un regalo, 
para vuestra comunidad. Estos jovencitos tendrán la 
potestad de hacer invisible la aldea a quienes se muestren 
hostiles o con dudosas intenciones. 

- ¡Bien! - dijeron agradecidos nuestros amigos. A lo que 
dijo Niño: 

- Hagamos una prueba. 

Y desapareció la aldea. Todos quedaron impresionados. 

- Vale Niño, que nos daremos un tropezón - dijo un 
miembro de la comunidad. Y le indicó el duende: 

- Pero jovencito, vosotros sí tenéis que verla. 

Y la aldea volvió a ser visible. Comentando el padre de Pepa: 
— Esto sí que es una defensa fantástica. 

- ¡Ja!¡Ja!¡Ja! - rieron todos. 
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En tanto, esa lenta agonía de la naturaleza -podía llegar a su 
fin, ¿o no?, en la aldea ya se preparaban para lo peor, a pesar 
de que contaban con la protección de los duendecillos de la 
Tierra, pues todo era impredecible. 

Los movimientos sísmicos que se dejaban sentir en la aldea a 
pesar de las grandes distancias, despertaban a los numerosos 
insectos y alguna culebra, que tenían a los bosques y la 
campiña por su hogar, que de inmediato fueron detectados 
por Niño, como no. Unos reptaban, otros volaban y los más 
numerosos andaban apresurados buscando un refugio más 
seguro. Y unos cuantos animales domesticados que tenían al 
resguardo, se quejaban inquietos. 

- ¡Eh! Habéis visto. 

- Cuántos... bichitos. También hay grillos. Cuanto hace 
que... no encontraba alguno - observó también Coqui. 

- Y cuánto va a llover. Mirad las hormigas como 
trabajan afanosamente limpiando su casa -comentó 
acertadamente Niño que sabía mucho sobre la naturaleza 

- Pueden servirnos algunos para jugar - dijo Luli. 
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— Sí pero tengamos cuidado con no dañar alguna abeja de 
las colmenas - comentó Niño -. Ya saben que son valiosas. 
No sólo por la miel y otros ricos componentes que nos 
aportan. Hay que mimarlas para que sigan lozanas y 
polinizando a las plantas para así tener mejores alimentos. 
Solo de pensar que pueden desaparecer por descuido o 
envenenadas por los insecticidas, me indigna. Es nuestro 
último recurso para sobrevivir. El día que se extingan, ya no 
habrá polinización, y no habrá nada vegetal que comer. Las 
vacas no darán leche y las aves no pondrán sus huevos, y ese 
sería el primer paso, mejor dicho otro más, a nuestra 
desaparición por falta de alimentos. - Y los chavales, y 
mayores, que le oyeron, quedaban sorprendidos y satisfechos 
de esa explicación de Niño, al que vitorearon: 

- ¡Viva! Genial chaval. Bien Niño. Cuanto sabes -y así 
muchas palabras de elogios proferían a nuestro instruido 
amigo del "duende pirao" que también le oyó: 

- Jovencito, cuánta sabiduría y conocimientos. Sigue así 
y te daré el relevo - y que provocó risas y aplausos de los 
presentes, a lo que dijo Pepa -: Niño, haces honor a nuestra 
pandilla. Te admiro amigo mío — y añadió para proponer - : 
Se me ocurre que podríamos organizar una carrera de 
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carretas para divertirnos -y respondieron sus amigos — : 
¡Sí! Buena idea Pepa. 

Los chavales de la aldea se les unieron como siempre hacían 
en las actividades lúdicas y los juegos. A lo que preguntó 
Niño: 

-Ya ¿dónde nos vamos?¿A la escuela o la biblioteca de 
la aldea? - El padre de Pepa que les oyó tan entusiasmados, 
les aconsejó: 

-Mejor en la misma aldea. Así están cerca de nosotros 
por si hubiese algún peligro. - Y dicho esto, toda la 
chavalería corrió a la biblioteca de la aldea donde hacían las 
reuniones de la comunidad. 

-Bueno ¿recuerdan que necesitamos? -preguntaba 
Pepa -. Pues busquemos todo lo necesario y nos volvemos a 
ver aquí. Aunque creo que tenemos unas cajitas en esa 
estantería. Pero con cuidado de no dañar nada de este legado 
que nos dejaron nuestros abuelos y antepasados -dijo en 
referencia a los antiquísimos libros, artefactos y figuras de 
esa inmensa biblioteca que más bien parecía un museo. Y el 
duende que no les perdía de vista, comentó: 

- Qué grandes conocimientos contiene esta sala. Cuánto 
pueden aprender del mundo y los benefactores que han 
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compartido su sabiduría, sus invenciones y 
descubrimientos. Si todos los hombres hubiesen dedicado a sí 
mismos, con esas conductas egoístas, sin pensar en sus 
iguales, hoy seguirían en la edad de piedra. Sin comunicarse 
con las maravillosas palabras. Ni con el nivel de bienestar 
necesario para vivir adecuadamente. Y gracias a esa 
inquietud por investigar y conocer de los hombres de 
ciencia. Porque todo tiene su origen en la ciencia, en la 
naturaleza. 

Nuestros amigos y los chavales, miraban embelesados al 
duende, y quiere saber Niño: 

— Y nosotros ¿qué debemos hacer para ser como ellos? 

- Cuántas preguntas inteligentes me hacen jovencitos. 
Ya van por buen camino. Sigan así. Lean de todo y sobre 
todo cuanto existe, siempre aprenderán algo útil, y 
desecharán, con ánimo crítico y constructivo, cuanto sea 
improductivo y nocivo a la esencia humana. 

— Pues yo estoy echando una ojeada a unos libros que son 
una obra sola, que trata sobre cómo se formaron los ríos y 
los mares. Y las montañas con los bosques y esos fantásticos 
paisajes -habla de nuevo Niño. Y en esto Pepa interviene: 
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-Muy cierto, y cómo se construyeron los primeros 
poblados con esas costumbres y vidas diversas. Lo estoy 
leyendo con mucha atención porque, aparte de que no tenían 
muchos recursos, ni grandes lujos y comodidades, me parece 
que eran más felices. 

El duende afirma animando a todos: 

-Buen y completo trabajo de este estudioso científico. 
Les recomiendo no se pierdan nada que aporte sobre los 
orígenes y la historia del hombre y la tierra. 

-Bueno... y además para... ser mejores... personas y 
ayudar... a los demás -preguntó con interés Coqui. 

- Sí, y cómo no quedarnos sin ganas. Y saber defender 
nuestras cosas - insistía Luli. 

-Bien, sobre todo, sigan su instinto. Tienen que 
mantener viva esa fuerza vital. No pierdan nunca esa 
cualidad tan valiosa que poseen todos los animales sin 
excepción. Eso contribuye a sobrevivir. No sean como esos 
humanos que están más domesticados que sus propias 
mascotas. 

- ¡Ah! - exclamaron todos. 

- ¿Algo más jovencitos? Pues hala que tienen que 
divertirse también - comentó el duende. 
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Dicho esto, algunos salieron a por el material, que ya se 
les olvidó. Y vieron como ya comenzaba a caer una finísima 
lluvia. 

-Rápido... amigos - dijo Coqui-, volvamos adentro. 

Al cabo de un rato, la lluvia se hizo más persistente y 
parecía que se veía llover incluso más allá del valle. Por 
donde quiera que mirasen con esa situación privilegiada en 
la cima, también llovía. De Norte a Sur y de Este a Oeste. El 
agua caída era más fría de lo normal. Y dijo el duende que 
acababa de aparecer cuando toda la comunidad se 
resguardaba en esa especie de biblioteca museo para mejor 
tratar los problemas que se presentasen: 

-Amigos, como refresca ¿eh? Y ya verán. Mis hermanos 
de los glaciares nos están echando una mano-y en esto que 
arreció el viento del Este -. Y también mis hermanos los 
elementos del aire. ¡Qué ventolera! — exclamó el duende. 

Serpenteantes rayos, de cientos de metros se divisaban en la 
lejanía cortando la atmósfera hasta casi perforar esos 
hermosos parajes, que con una luz nunca conocida, 
iluminaba todo el cielo hasta tronar estrepitosamente con un 
ruido ensordecedor. Ya nuestros amigos de la aldea podían 
ver cómo en la tierra caía torrentes de agua que descendía 
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ladera abajo desde las proximidades de la aldea. Y cómo 
sinuosos riachuelos recuperaban el curso original que antes 
estaban desecados, y comentó el padre de Pepa: 

- Vaya, pues sí que se van a limpiar la atmósfera, el aire, 
y los campos, que falta hacía. Todos los desechos y tanta 
basura serán barridos hasta el mar. Afortunadamente aquí 
no hay peligro al estar la aldea sobre roca y en pendiente. 

-Mirad. ¡Allí! Lejos en las nubes. Parece como fuego - 
decía Niño que vio fuego y cenizas de un volcán antes 
dormido. 

-Señor Duende, ¿qué va a pasar ahora? —quiso saber 
Luli muy poco acostumbrado a estos fenómenos naturales -. 
¿Llegará hasta aquí? 

- No hay preocupación, salvo los efectos irremediables, de 
estos incidentes, miremos el lado más beneficioso — 
explicaba el duende -. Por de pronto, se acabó la sequía que 
está causando mayor temperatura y falta de cosechas, 
además de enfermedades. Los ríos vuelven a sus antiguos 
cauces que no puede ser nada perjudicial. Y con ello se va a 
regenerar la vegetación y habrá nuevo hábitat para las 
especies animales. Esto con una ligera bajada de 
temperaturas del planeta, puede ser parte de la solución al 
grave problema causado por la mano insensata del hombre. 
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- ¿Y los volcanes? — insistió Luli. 

- Bien pues lógicamente esos ríos de lava siguen su curso 
hacia las zonas más bajas del terreno. Y si es en el mar, de 
esa gran espina dorsal que parte la Tierra de Norte a Sur 
bajo el océano, formarán nuevas islas. Y las erupciones 
volcánicas terrestres, regenerarán la corteza y enriquecerá 
las zonas por las que pase la lava. 

-Bueno, y ¿qué pasa con los animales? -intervino 
Niño que igualmente fue aclarado por el duende: 

-No te preocupes jovencito. Los peces nadan hasta donde 
lo permita el agua. Las aves vuelan sin peligro, y las demás 
especies y mamíferos, pues buscarán nuevos territorios. 

- ¡Uh! - respiraban todos más calmados. 

-¿Y los humanos?¿Que será de los humanos? -fue la 
pregunta de Pepa, igualmente contestada por el duende: 

- Te honra interesarte por tu especie, jovencita. La 
repuesta es compleja por la mediocre forma de convivir de la 
humanidad. Pero claro, dadas las circunstancias, de muy 
simple entendimiento. Ya ves lo que hay. Hemos estado en 
una de las grandes urbes. No sé si sobreviran los mejores, 
como dicen algunos. Ni acaso puedo afirmar si la selección 
natural tendrá algo que ver en ello. Lo cierto es que lo tienen 
más fácil quienes no compiten egoístamente entre ellos y se 
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organizan y apoyan mutuamente, como vosotros lo hacéis 
-y Pepa lo entendió perfectamente: 

- Claro, muy cierto duende. 

-Así que la naturaleza y los elementos, la madre tierra 
están haciendo su trabajo. Para todos. Y reclama también su 
espacio para que sea la vida como la creó. Es una tarea 
forzada y mermada por la influencia dañina del hombre en 
estas últimas décadas de caos y descontrol con la naturaleza 
que no ha gozado del respeto que merece. Y aquí las 
consecuencias. 

Un silencio de aprobación se sentía en la comunidad. Pasase 
lo que pasase, quizá iniciaban una nueva era. Un nuevo 
ciclo vital con sus iguales. Con las especies animales y 
vegetales y su hábitat. Sin supremacías. Para compartir los 
recursos que la Tierra creó para todos, sin excepción. El 
mundo tendría otra oportunidad. 

En esto, aprovechando el momento, volvió a hablar Niño: 

-Bueno, y cuando acabe esta gran tormenta y los 
temblores ¿qué va a quedar en pie? 

-Siempre con tus ingeniosas preguntas Niño. Pues es 
muy seguro que cuanto se ha arrebatado al planeta. Esas 
excrecencias de animales fósiles, sepultadas millones de años 

134 



bajo la corteza terrestre, y que no otro es su lugar. Que ya 
todo el planeta y los seres vivos padecen las consecuencias. 
O las grandes cavidades que han hecho, esas minas como 
llaman, todo, todo, quedará sepultado como desechos, rocas y 
metales que son, como así siempre fue. 

- Que gran... verdad... duende - interrumpió Coqui. 

- Claro está jovencito. Y que sea así no es ningún 
perjuicio para la humanidad. Y aunque ahora solo pueda 
parecer inconveniente, sin duda muy pronto notarán y 
valorarán los efectos beneficiosos. Porque la naturaleza 
volverá a su propia identidad. El planeta se regenerará para 
muchos siglos. 

Y fue tras unos días de incertidumbres, que en la aldea, 
aguantaron rayos y truenos. Incluso alguna sorprendente 
nevada. Estaban todos expectantes y ya cansados de la 
espera cuando dijo Niño: 

- Yo no escucho nada. Voy a ver. 

Dicho esto salió a la noche que estaba hermosamente 
iluminada por la Euna Elena, y exclamó: 

- ¡Hala! Qué bonito está todo. ¡Vengan a contemplar 
este espectáculo! 

- Cuantas estrellas. Nunca vi tantas - dijo Luli. 
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- Que limpio cielo. Parece otro - añadió Pepa. 

- Que bien... huele el... aire - inspiraba Coqui. 

Los miembros de la comunidad intentaban ver los animales, 
el terreno y los sembrados, comentando uno de ellos: 

-Parece que no hay muchos daños. Pero mirad abajo. 
Parece agua, donde hace siglos estaban los lagos. 

-Mañana podremos ver con más luz y calma -dijo el 
padre de Pepa. 

En esto el duende, que no les abandonó en ningún momento, 
relatándoles todo clase de historias que conocía y acontecían 
en este su planeta azul, dijo: 

- ¿Qué? Amigos míos. Ya les dije, mereció la espera. 

- Cierto duende sabio - decía el padre de Pepa -. Ya 
con todo cuanto hemos aprendido de sus enseñanzas, 
seremos más sabios que todos los duendes de la Tierra. 

- ¡Ja, ja, ja! - reían, incluso el duende que dijo: 

-Bien. Debo marchar y poner algunas cosas en orden 

tras este caos. Me reclaman mis hermanos. 

- ¡No! No te vayas -pedían nuestros amigos, a lo que 
respondió: 

- Tranquilos que pronto estaré de nuevo con vosotros. 
-Y... seremos inse... inseparables - dijo Coqui. 
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- Pues claro jovencito. Ya somos inseparables. 

Y a continuación, nuestros amigos se hicieron una señal: 

- ¡Somos agua!¡Somos aire!¡Somos luz!¡So?nos hijos de 
la Tierra! 

El duende quedó gratamente sorprendido de esa especie de 
lema que definía a la perfección cuanto había transmitido a 
esa peculiar pandilla. Y añadió: 

- Y son la voz de la Tierra. 

Decenas de chavales también gritaban: 

- ¡Viva la Liga de los duendes de la Tierra! 

- ¡Viva los amigos del duende sabio! 

- ¡Ea! hasta luego hijos de la Tierra. Y recuerden siempre 
que «solo los sueños les pertenecen». Nada más, y nada 
menos. - Y fue en esto que el duende sabio, muy 
emocionado y feliz, desapareció. 


137 







Amaneció una soleada mañana. Un día de luz brillante 
como nunca habían visto, y de agradable temperatura para 
ser comienzo del verano. Al menos no había ese pegajoso 
calor con un aire irrespirable. Todo estaba puro y renovado. 
Y ya retornaban algunas aves y animales a las 
inmediaciones de la aldea. 

- Nos vamos a nuestros quehaceres y a revisar cómo está 
todo - les dijo el padre de Pepa portando una rudimentaria 
herramienta y un aparato para medir la humedad que había 
tomado de la factoría taller 

— Y nosotros a organizar el juego de las carretas. 
Busquemos lo que nos falta — animó Niño que oyó como le 
hablaba Coqui. 

— Echo de... menos... a nuestro amigo... el duende. 
¿Dónde estará? 

— Le podemos llamar Coqui, pero mejor que venga 
cuando quiera o le necesitemos — le consoló Niño. 
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Ya pasadas unas horas con el Sol justo en la vertical con la 
aldea, volvían los demás miembros de la comunidad que 
encontraron a todos los niños, y alguno más mayor, justo en 
el centro de ese inmenso patio al que daban las viviendas de 
la aldea, dispuestos a iniciar la gran carrera de carretas 

- Va... vamos... ¡corre! -animaba Coqui a un escarabajo 
que tiraba de una cajita diminuta unida por un hilo al 
pequeño cuerno. Y así todas esas pequeñas carretas y 
escarabajos de toda clase y color, pugnaban arrastrando esas 
livianas cajitas que la creatividad de nuestros amigos habían 
dispuesto como un sano juego que, con otros pequeños 
inventos, evitaban estar enganchados a la tableta y 
ordenadores con Internet. Y ahora que no había conexión, 
más se alegraban de no haber abandonado sus juegos de 
siempre. 

— Y mañana haremos cometas — propuso Niño. 

- Sí, y vasijas de barro - quería Luli. 

- O arreglaremos... los bonsáis - dijo Coqui. 

- ¿Y si aprovechamos también para pasear y ver como de 
bello está todo? -sugirió Pepa, a lo que respondían los 
chavales: 

- ¡Sí!¡Vale! 

- Podemos hacer de todo. 
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-Aprovechemos hasta que volvamos a la escuela. 

- ¡Mirad!¡Mirad!¡Allí!¡Allí!... -gritaban alborozados, 
unos y otros, mirando hacia un cielo de puro azul. — ¡Han 
vuelto! ¡Bien! ¡ Viva! 

Divisaban unas grandes aves, que hacía mucho no veían 
y que volvían de nuevo a ese fantástico lugar al que daban el 
nombre, la Campiña de las Cigüeñas. Pero al contemplar el 
paso de estas bellas aves, se preguntaban con sorpresa unos 
a otros: 

- ¿ Qué es ? 

- ¿Qué llevan? 

Cientos de cigüeñas, que se perdían en la distancia, 
revoloteaban en círculos toda la campiña y el valle, en tanto 
descendían en perfecta espiral portando algo en su fuerte 
pico, como nunca habían visto. La vida se abría paso, 
renovada y gloriosa. Y preguntó Coqui: 

- ¿Es una ramita?¿Van a... hacer los... nidos? 

- ¡No! es otra cosa - le aclaró Niño. 

- Pero si es... ¡No puede ser! - negó Luli. 

- ¡Imposible! - dice Pepa con incredulidad. 

Y una exclamación de sorpresa escapó jubilosa de la boca de 
todos: 

- /// Ooooh !!! 
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Biografía 


Nace José Caballero en Jerez de la Frontera en 1954. Y tras una 
feliz infancia en la populosa barriada de la Vid, comienza estudios 
universitarios a los 14 años con sucesivas becas. Trabajó más de 
30 años en una actividad que no era su preferencia, como técnico 
en la central térmica y frigorífica del hospital de Jerez, pero nece¬ 
saria para sostener a su familia. Y por afición se dedico a pintar y 
escribir, incluso comenzó a estudiar filología hispánica en la UNE. 
Y media vida dedicada como activista por los derechos sociales. 

Así hasta que le sobrevino una rara enfermedad, tras unos duros 
años, convulsos y sin estabilidad personal tras la segregación fa¬ 
miliar. 

La escritura ha supuesto esa actividad vital, corno una terapia ocu- 
pacional que ha permitido sobreponerse a la desesperanza y el ais¬ 
lamiento propio de quienes padecen SFC u otra rara enfermedad. 

Por ello agradece a quienes entendieron y animaron, como es el 
editor de MRV, Miguel Rubio para publicar esta fábula que es un 
canto a la vida y cuanto ha construido el hombre de provechoso con 
los recursos que posee nuestro hermoso planeta Tierra. 
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Un grupo de chavales que viven en una comunidad avanzada descubren 
acontecimientos extraños y fantásticos como la desaparición de las palabras, los 
animales y los colores, lo que les lleva a investigar más hasta descubrir una 
cruel realidad sobre los riesgos para la vida del hombre y la alarmante 
destrucción del planeta como siempre se había conocido. 

El cambio en el clima provoca mutaciones en los humanos, hasta el punto en que 
ya no es posible que nazcan más niños en las grandes urbes. Y la superficie 
terrestre está amenazada por los deshielos que inundan los litorales por la 
subida del nivel de los océanos, que unido a grandes tempestades, erupciones 
volcánicas y otros fenómenos naturales como nunca se habían conocido, está 
provocando la extinción de las especies animales y vegetales, y el caos en 
nuestra civilización. 

Y es así como este grupo de amigos, se interesan por la suerte de todo ser 
viviente y acaban iniciándose como protectores del planeta de la mano de unos 
raros benefactores. Ellos, vivirán aventuras en que la magia, el conocimiento, la 
amistad, la lealtad y el apoyo mutuo, son las más valiosas anuas para enfrentar 
tantos peligros. 



